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La Educación, como actividad y 
como vigencia de principios, es pro­
ceso que ocurre en las dimensiones 
del espacio y del tiempo, determina­
do por la permanencia de valores 
que rigen toda la accidentalidad de 
lo espacial y lo temporal, planos pri­
marios que se cortan en el ángulo 
original en que se d~senvudve el 
hombre y la transitorialidad de la 
historia humana. La Educación, -
como proceso- como hn; es fenóme­
no de causa y efecto que se produce 
dinámicame'nte en las direcciones 
·del progreso y de las realidades uni­
versales y permanentes que presi­
den el desenvolvimiento humano. 
Sin embargo, para que lo real tran­
sitorio y lo real permanente, cardi= 
nales fundamentales \ de la Educa­
ción, tengan un sentido de unidad y 
de complef:ación, es preciso que la 
condición accidental de las reaJida= 
des mutables adquiera fortaleza con 
la savia vivincante de las realidades 

mtitables adquiera fortaleza con la 
savia vivihcante de las realidades. 
sin temporalidad y espacio. En con= 
secuencia, la Ed~cación es posible 
solamente como proceso de. trayecto­
ria o efedo que brota de lo acciden­
tal y de lo primordial eterno. La 
contextura del fenómeno educativo 
así considerado. ofrece un vasto pa­
norama de hechos y de propósitos 
que reclaman el concurso de todos 
los rangos de ·investigación. de me­
todización y de perspectivas. En 
virtud de est~ principio se establece 
que los bienes alcanzados por el 
hombre en el orden político. social, 
económico y y cultural; y que los 

. bienes que ha alcanzado mediante la 
intuición de las grandes verdades 
y mediante la doctrina de los gran­
des maestros, deben prnyectarse .ha­
cia la Educación, como único centro 
de coordinación y de completación; 
por manera que la educación, en un 
concepto moderno. es la finalidad 
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10 ATENEO 

del hombre 'en cuanto éste es estruc­
tura política. social y cultural. de tal 
modo que la sociedad tiene como ca­
racterística la organización de los 
procedimientos por los cuales se re­
suelve el tota'l de hechos humanos. 
en función de la educación. En el 
porvenir la alta jerar:quía de la edu­
cación prevalece sobre cualquier otra 
inquietud. propósito o procedimiep= 
to de convivencia social. 

La Delegación de El Salvador a 
la Primera Conferencia de Ministros 
de Educación. celebrada en la ciu­
dad capital de la República de Pa. 
namá. planteó esta definición del 
proceso ed~cativo. Según este cri­
terio. la Educación es el primer" y 
último de los problemas humanos. y. 
~p,or consiguiente. el propósito fun= 
d~Jental por el cual el hombre. co' 
mo "ente evolucionado. concibe el 
sentido que tiene como accidente en 
el espacio y en el tiempo. y como fi­
gura que representa los valores más 
altos de la armonía universal. En 
honor a esta definición del proceso 
educativo. la Delegación de El Sal= 
vador. propuso los principios si= 
guientes: 

lo.-La Educación debe ser el 
propósito primordial de toda 
sociedod civilizada. 

20.-La Educación debe ser el ob­
jetivo de toda organización 
humana. 

30.-La Educación debe ser la 
única definición de las Cien­
cias del Estado. 

'-
40.-:-La Educación debe ser la 

concurrencia de la actividad 
privada y pública de toda so­
ciedad organizada. 

50.-La Educación e~ el principio 
que debe regir los objetivos 
de los partidospolít.ic.os. los 
propósitos de la economía y 
de la Ciencia. 

Los postulados que anteceden 
permiten la subordinación de las 
Ciencias al prop6sito educativo y 

permiten. además. establecer como 
finalidad última del pensamiento. la 
búsqueda de verdades que COncurran 
favorablemente al proceso educativo. 
Esta fórmula ~Iobalizadora de la 
Educación. contrae todos los propó­
sitos humanos hacia un solo centro 
de acción y de consecución. ' De 
acuerdo con esta definición y con los 
postulados que se han enunciado. el 
hombre -como objeto inmediato del 
proceso educativo- debe ser consi­
derado en e\ cuadro general de las 
realidades trascendentes. de las rea­
lidades que produce la convivencia 
humana. de las realidades física- y 

orgánica que tienen contacto con la 
naturaleza. y de la realidad elabora­
da y sistematizadada por ~a Cien­
cia . 

Por esta razón. la Delegación de 
El Salvador incluyó en la ponencia 
que se renere a las BASES PARA 
REORGANIZAR Y REORIEN· 
TAI~ LOS SIS-TEMAS EDUCA 
TIVOS AMEl~ICANOS. los pro· 
cedimientos necesarios para dar a 
estos sistema~ su urgente sentido 
de universalidad y de preeminencia 
en la trayectoria histórica de Améri­
ca. como necesidad básica para la 
consecución y mantenimiento de los 
principi¿s de democracia política Y 
de democracia cristiana. que deben 
regir el destino de los pueblos de 
América. y como base necesaria para 
la regencia de estos principios en el 
resao del mundo. 
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ATENEO 11. 

Si la Educación Americana debe 
tener una estructuración concordan­
te con la definición y postulados es­
tablecidos por la Delegación Salva~ 
doreña, esta estructuración no podrá 
tener otra inspiracÍón, otra signinca­
ción y propósito, que la actividad li= 
bre encaminada al bien público y al 
bien común, a las necesidades del 
individuo Y de la colectividad. En 
consecuencia, la Educación Ameri­
cana, reclama la mutilación de los 
egoísmos e 'intereses de casta, secta, 
empresa o individuos, e:p honor a la 
congruencia que exigen los postula= 
dos de la Educación; reclama el rea= 
juste de las déformaciones que ha 
sufrido el estado por una o por otra 
razón transitoria de producción o de 
doctrina, en honor a la feliz concu= 
rrencia con que el Estado debe in­
tervenir en la solvencia de los inte­
reses esencialmente humanos. 

La ponencia de la Delegación de 
El Salvador fué esencia)mente de­
mocrática en la amplitud· y altitud 
que la Educación debe conceder al 
proceso democrático, y en la ampli­
tud y altitud que de hecho integran 
la definición y los postulados de la 
misma, puesto que en un cuerpo so­
cial organizado, donde toda la fuerza 
de producción y todas las direccio­
nes vitales privadas o públicas, y 

donde los intereses del hombre de 
ciencia, del ho~bre público, del 
hombre de la fábrica; etc. etc., están 
orie~tadas hacia el proceso educati= 
vo, la única fórmula de vida colecti­
va es la democracia, y la esencial as= 
piración, es la excelencia de los des­
tinos humanos. 

Consecuente con este criterio, la 
Delegación Salvadoreña consideró la 
situación americana como un;¡¡. reali­
dad sujeta a las mutaciones del es-

pacio y del tiempo, y como una Iea­
lidad en la que deben cumpÍirse los 
designios altísimos del hombre, y co= 
mo sea que los hechos que emergen 
de las condiciones políticas, econó­
micas y sociales de cada país y de 
todo el Continente, están en una re­
lación estrechísima y determinante 
con la situación educativa de los paí­
ses americ.anos, era preciso entonces 
enfocar, en primer lugar, el estudio 
de aquellas condiciones. Es así co­
ma la Delegación sustentó como 
principio de político educacional, la 
modificación o el reajuste de las di= 
recciones privadas o 'públicas de la 
economía americana, en función del 
proceso educativo. Con franqueza 
y con fé debía enfocarse la realidad 
económica americana en sus linea­
mientos generales, a fin de llegar a 
una nueva conformación económica 
que favorezca los principios educati­
vos. Para la Delegación Salvadore= 
ña la conformación económi~a de los 
países latinoamericanos ofrece aspec­
tos de magnitud negativa, que es 
preciso Iesolver, para despejar el 
campo en que puedan propiciarse 
los ideales educativos; si bien es 
cÍerto que la América Anglosajona 
confronta escollos económicos que 
-en una u otra forma- resisten el 
proceso educativo,' también es cierto 
que el desarrollo general en que se 
mueve la vitalidad del pueblo de 
Estado~ Unidos, otorga grandes be­
neficios a los propósitos educativos. 
Las modalidades de esta condición, 
en cuanto a la América Latina, son 
de una tal naturaleza, que urge su 
inmediata readaptación a los fines de 
la Educación y de la Cultura. 

Lo~ problemas de naturaleza eco­
nómica en América. en relación con 
los hechos hatados, pueden ordenar­
se como sigue: 
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12 ATENEO 

lo.-La existencia del latifundio 
en la economía americana; 

20.-La persistencia de una eco­
nomía rural; 

30. -La explotación rudimentaria 
del agro americano; 

40.-Los bajos salarios para tra­
bajadores. del campo; 

50.-La prole numerosa del cam­
pesino; 

60,-La incorporación del nlno a 
. las necesidades del trabajo 

a muy temprana edad; 

70.-Falta de una dieta para la 
familia campesina; . 

80.-La diseminación de la p~­
blación campesina y las ma= 
las condiciones de comu­
cación; 

90.-Enfermedades y po~a enca­
cia de las campañas sani= 
tarias; 

IOo.-Estrechez del salario del 
trabajo urbano; 

llo.-L~ desorganización económi­
ca del hogar urbano de la 
clase trabajadora, por razo­
nes de despilfarro y de 
irres.ponsabilidad paterna; 

l20.-El alto standard de vida de 
las ciudades; 

130.-El estado precario de la 
Asistencia Social; 

140.-Prematura responsabilidad 
del niño en el trabajo, en 

. fábricas y otras ocupacio-
nes; 

150.-La prole numerosa del tra­
bajador urbano; 
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160.-La falta de salas-cunas y de 
establecimientos para el cui­
dado de niños. 

Cada uno de estos numerales es 
un vasto y .árduo problema de carác­
ter esencialmente económico, que 
debe considerar la gestión privada y 
pública de los países americanos que 
asumen una responsabilidad históri­
ca ante lo~ destinos del hombre y de 

la cultura. La Delegación Salvado .. 
reña presentó la argumentación 
abunda~te ·que requerían estos fun­
damentos económicos de la organiza= 

eión educativa de América, a fin de 
dar a la Educación un sentido de 
encacia y de trascendencia sobre es­
ta clase de realidades que hasta aquí 

han venido obstaculizando el pleno 
desenvolvimiento de los altos propó­
sitos educativos. De la apreciación 
de los hechos económicos que se han 

enumerado, se colige que el proceso 
educativo está Íntimamente ligado a 
las condiciones económicas de los 
países americanos, y que si se des= 

atiende la solución democrá'tica y de 
sentido social de estas condiciones, 
el proceso educativo sufrirá la pre­
sión de las mismas, con lo que se 
degenera la trascendencia de sus n= 
nes, se mengua y se estorba la for~ 
mación del, hombre, que debe llenar, 

a su vez, un sentido nobilísimo, en 
el juego de propósitos y de realida= 
des que .hemos señalado, en la den­
nición y en los postulados de la 
Educación. La Delegación Salva­
doreña llegó a plantear en oéasión 
de la Conferencia de Panamá, éste 
aforismo: 

Inadecuadas 
cas conforman 
damenfe: 

condiciones económi­
al hombre inadecua-



ATENEO 13 

Pero, además, la preeminencia de 
la gestión educativa en América, ur­
ge la evolución de las condiciones 
sociales en que esa gestión se desa~ 
rroIla, por cuanto que los conceptos, 
los ideales y los quehaceres educati­
vos se deforman en relación directa, 
con la impreparación de las masas, 
con el criterio de clases o castas, con 
la visión espiritual de los hombres 
alineados en un credo particular de 
religión o de conducta moral, puesto 
que la educación no puede, por su 
sentido trascendente y universal, es­
trechar sus finalidades en honor a 
las pretensiones particulares, y sí 
debe conjugar estas pretensiones, 
opiniones y conceptos, a base del fe~ 
nómeno de libertad, tolerancia y 

verdad. 
Con este críterio, la Delegación 

de El Salvador presentó a la Confe­
rencia, considerando las condiciones 
sociales determinantes de~ proceso 
éducativo, los siguientes puntos: 

10.-Suprimir la Escuela de Secta 
y de Clase; 

20.-Procurar una nueva concien­
cia colectiva a favor de la 
Educación que se inspira en 
los principios delllocráticos y 

que' se sustente en bases 
científicas. 

La argumentación de estos consi­
randos -de suma importancia- los 
concretó la Delegación Salvadoreña, 
a ~stos principios: 

10.-0rganizar los sistemas edu= 
cativos americanos a base de 
de escuelas e institutos co= 
munes; 

20.-MuH:iplicar los establecimien­
tos de Educación Primaria; 

30.-Universalizar la enseñanza 
,secundaria y profesional; 

40.-Universalizar la enseñanza 
Uni versitaria; 

50.-Promover la asignación de 
amplios créditos para la asig­
nación de becas a estudiantes 
pobres; 

60.-Establecer los procedimien­
tos necesarios para favorecer 
la educación de los' niños de 
hogares de prole numerosa; 

70.-Difundir en todas las jerar­
quías de la educación, la doc= 
trina democrática. . 

Otra 'zona de hechos de extraordi­
naria influencia en los ideales y pro­
cesos de la Educación, la componen 
los propósitos ~>oliticos, y pocas ve­
ces en la histora de la humanidad, 
se había sometido a la Educación al 
mandato irrevocable de los éredos 
políticos, como en este segundo 
cuarto del siglo XX, en que los est~­
dos de ideología autarquista, dieron 
a la Educación un carácter de ins­
trumento para consolidar los mitos y 

las aberraciones políticas. Para pro­
piciar en América una justa y equi< 
librada posición de los partidos polí= 
ticos, y de las tendencias guberna­
mentales con respecto a los ideales 
educativos, es menester proclamar 
una doctrina que mantenga' a la Es­
cuela, libre de las fuerzas influencia-­
doras de la política de cada país, a 
fin de salvaguardar la ideología de la 
Educación, de las accidentales o per­
manentes apreciaciones y conceptua= 
cÍones a que la sujetan los partidos 
o los programas de Gobierno. En 
consecuencia, la Educación de los 
príses americanos, debe contar con 
un estatuto que la defina como esen-
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cialmente democrática y ajena a las 
conceptualizaciones políticas de par= 
tido o casta. La Delegación Salva­
doreña subrayó enfá/:icamente este 
principio de política educa/:iva, y la 
Conferencia otorgó sus votos a tan 
primordial postulado de la Educa" 
ción. 

Pero la remoción de estas condi­
ciones que insiden en el desenvolvi­
miento dél ideal educa/:ivo, no per­
mite la consecución de una real y 
permanente estrudura educacional, 
puesto que la edu.cación, como pro­
ceso que interesa al individuo y a 
las colectividades. debe. además, 
considerar los valores que corres­
ponden a la natura~eza física. a la 
naturaleza biológica y a la naturale­
za espiritual de los individuos, ya 
que estos valores son determinantes 
también de la cues/:ión educativa, y 
son, a su vez, hechos determinados 
por la misma. Es -precisamente­
el conocimiento de las condiciones 
de individuo y grupo, en los renglo­
nes que ya indicamos, el que permi­
te que el proceso educa/:ivo tenga un 
sentido de medida, de economía y 
de autén/:ica experiencia realizada 
conforme a las principios biológicos 
que rigen todo desplazamiento hu­
mano. La prImacía que se otorgue 
a la investigación de las condiciones 
humanas enumeradas, sea en el niño 
o en el adulto. garantizan los princi­
pios de una educación nueva que da­
ría todo su valor al conocimiento y al 
respeto de la naturaleza vital del in= 
dividuo y de las colectividades, li­
bránd~las de las imposiciones dog­
máticas y anacrónicas que causan es­
tragos en las funciones de todo or­
den, en el individuo. 

Con el objeto de apoyar el proce= 
so ~ducativo en bases cientíncas que 

aseguran una feliz coordinación de 
individuos y colectividades, que per­
mií:en la natural relación de las caz 
pacidades individuales con las nece­
sidades y condiciones de ambiente, 
y con la sistema/:ización de un plan 
de Educación que logre el floreci­
miento del individuo en mejores 
condiciones de ambiente y el floreci­
miento y progreso de éste, por la be: 
nenciosa intervención del individuo 
normalmente evolucionado, se pro­
pusieron las Bases Científicas en 
que debía descansar la Educación 
Americana. Estas Bases son las si­
guientes: 

10. - BASES MESOLOGICAS: 
para que los sistemas educativos 
americanos se desarrollen en armo­
nía con las condiciones del ambien~ 
te, es preciso que lós arganizadores 
y los operadores de la educación, in­
vestiguen y conozcan las condiciones 
determinantes de clima, suelo, sub:. 
suelo, vida orgánica, producción, ra= 
za, tradición y costumbres del medio 
en el que se efectúa el proceso edu­
cativo, puesto que estos hechos tie­
nen significación en las funciones de 
orden físico y' psíquico del indivi­
duo, y deben tenerse muy en cue:qta 
en las sistematizaciones educativas a 
fin de utilizar. de reformar o de rea­
justar situaciones, para el mejor su­
ceso de la actividad educativa. Na­
die puede negar que los anteceden­
tes telúricos, tradicionales y econó­
mico-sociales del ambiente, se pro~ 
yectan a través del individuo en mo­
dalidades físicas y en modalidades 
psicológicas. que deben atenderse. 
respetarse y modificarse según con­
venga a los intereses educacionales. 

20. - BASES BIOLOGICA5: la 
educación no puede renunciar al co-
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nocimiento de las condiciones físicas 
y biológicas del, individuo y del con­
glomerado. ya que de estas condicio­
nes biológicas depende la aditud o 
condición que el sujeto pueda ofre­
cer a: las regulaciones del progreso 
educativo, ya las regulaciones a que 
obliga la vida económica de una re­
gión o de un país; el individuo se 
manifiesta con una estrudura física, 
con una capacidad fisiológica y con 
una expreSlOn psicológica que le 
coordinan de manera especial, con el 
cúmulo de hechos que ofrece el sis­
tema educativo, la. vida económica y 
todas las relaciones que pueda esta= 
blecer con su ambiente humano. so­
cial, científico o espiritual. Estas 
investigaciones son las que permiten 
señalar modalidades de aprendizaje 
de trabajo para el individuo y para 
los grupos, y permiten, además, indi­
car la graduación de una o de otra 
experiencia educativa. Esta inves­
tigación, y la actitud educativa que 
de ella se deriva, dan una amplísima 
oportunidad a la expresión auténtica 
del individuo y de la coledividad, 
con lo que se confirma el principio 
de libertad en el proceso educativo, 
y se descarta toda intervención cie~ 
ea y dogmática que pretenda imp~­
ner patrones rígidos que perviertan" 
la inf.egralidad humana. individual o 
colectiva. 

30. - BASES lDLOLOGICAS: 
El panorama de investigación de la 
escuela democrática incluye la obser­
vación, la experimentación y la valo­
rización de los recursos anímicos del 
individuo y de los grupos, pues en 
el sedór de las funciones espiritua­
les. repercuten las funciones de rela~ 
ción ambiental del individuo y sus 
funciones biológicas. y porque la na­
turaleza superior de las funciones 

espirituales dan al individuo su ver-
I 

dadera signincación en el concierto 
humano, porque son las que concu­
rr.en para la incorporación del sujeto 
al mundo de hechos,sistematizacio­
nes, cegulaciones morales, sociales y 

culturales. Por esta razón, el pro­
ceso educativo no puede descuidar 
la investigación de estas funciones, 
a nn de prestarle oportuna atención 
y condiciones para su mejor desarro­
llo. La regulación establecida en 
las sitematizaciones. en los procedi­
mientos, métodos y motivaciones del 
proceso educativo, de acu~do con la 
manifestación funcional y de acuer­
do con las leyes que esta inanifes­
tación funcional establece, con­
nrma el principio de libertad que 
para todos los procesos y pormeno­
res, sustenta la Educación. declaran= 
do la derrota de las fórmulas rígidas 
y de los dogmatismos pedagógicos 
que todavía en este siglo: y en estos 
países americanos, consideran la in­
teligencia del niño como una tábu­
la raza. 

La Delegación Salvadoreña pre­
sentó conclusiones tendientes a que 
las investigaciones de que se habla, 
tengan un decisivo empeño en los 
países americanos, mediante las si­
guientes recomendaciones: 

lo.-Establecer Institutos de In­
vestigación Psicopedagógica; 

2o ,-Organizar la enseñanza, en 
sus distintos ciclos, a base de 
las- investigaciones psicope w 

dagógicas; 
30.-Prómover la elaboración de 

planes y programas nivela­
. dos, a base de continuidad y 
correlación; 

40.-Dar a la enseñanza un emi­
nente caráder funcional; 

So.-Organizar establecimientos de 
atrasados y de superdotados; 
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16 ATENEO 

60.-IntensifIcar la enseñanza vo­
cacional y téc~ica. 

La definición y los postulados 
enunciados sobre la educación, la 
determinación de las condiciones que 
influyen en el proceso educativo, la 
recomendación de resolver urgente­
mente estas condiciones para favore­
cer aquel proceso, la enumeración de 
las bases que deben sustentar los 
sistemas educativos y las recomenda­
ciones para efectuar las investigacio-

nes realizadas según estas bases, a 
fin de crear el auténtico proceso 
educativo, son las ideas matrices y 

los propósitos fundamentales que 
deben regir la trayectoria de la Edu­
cación Americana, ideas y propósitos 
que darán su alta jerarquía a la edu­
cación sobre cualquier otro propósi­
to privado o público, y que determi­
narán -efectiva y exitosamente- el 
destino democrático de América, 
propiciando la perennidad del destiD 
no democrático del linaje humano. 

JOSE ANDRES ORANTES, 

Delegado de El Salvador a la Primera Conferencia 
de Ministros de Educación de las Repúblicas 

Americanas. 

I I 

La . Ingeniería en .el Progreso Continental 
Americano 

Por el Ingeniero Símeón Angel Alfara . 

. Es de todos conocido que, desde 
los tiempos gloriosos y descollantes 
del poderío y la cultura de Grecia y 
Roma. grandes sabios y escritores se 
han ocupado de dotar al mundo de 
obras escritas en todas las lenguas, 
sobre los pueblos que han alternado 
en el escenario de la historia: unos, 
han analizado y clasiílcado sus insti­
tuciones políticas; otros, sus usos y 
costumbres sociales; otros, sus creen­
cias religiosas; y, casi todos, de ma­
nera especial, acerca de la evolución 
y progreso material de los mismos, 
csmo información provechosa para 
las civilizaciones que se han s~cedi­
.do a través de los cientos de miles 

de años, en nuestro planeta que su­
fre sus naturales transformaciones 
en función de sus propio~ elementos 
constitutivos. 

Largo sería referirnos a los lapsos 
históricos desde que nacieron los 
pueblos griego y romano que, según 
se dice, es cuando comienza realmen­
te el período histórico del mundo. 
Todo lo anterior a esa época parece 
incierto, corriendo parejas la igno­
rancia que se tíene respecto a los al­
bores de la humanidad con la igno­
rancia acerca del porvenir. 

5ea cual fuere el. verdadero ori­
gen de los primeros pu'eblos del 
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Continente Ame~icano, sin excluir 
la influencia que pudo haber tenido 
la existencia de los Atlantes, así co­
mo las transformaciones que debido 
a cataclismos ha. sufrido la Tierra, 
es el caso que en el siglo llamado 
del Descubrimiento de América, por 
Cristobal Colón, o de "la Conquista, 
la situación geográfica continental 
era la misma que conocemos hoy 
día. 

Fué entonces que los .dioses de 
Natura y los razas ancestrales augu­
raron o este prodigioso Continente, 
días de esplendor para su propia his~ 
toria y para la de la humanidad. 

Pasados los sombríos tres siglos 
de coloniaje en el mund~ Indo - His­
pano, que según· algunos fueron de 

oscurantismo e ignorancia, mientras 
para otros, de civilización y cultura, 
quedaron huellas perdurables que 
confirman los conceptos expresados 
por los grandes escritores antiguos 
de que, a l~ par que las actividades 
política,>, usos y costumbres religio­
sas, era muy sobresaliente la evolu­
ción y .progres.o mat~rial, ya importa­
do de otros continentes o ya creado 
Po! las propias necesidades de sus 
habitantes nativos. 

Queda por sentado ese progreso y 

evolución material, que remarcan los 
historiad()res, como equivalente· a lo 
que hoy día consideramos nosotros 
como obras de progreso y civiliza­
ción de los' pueblos, que involucran: 
acción ·material, esfuerzo físico, apli­
cación técnica, aplicación científica; 
en otras palabras INGENIEI~IA 
APLICADA. 

Los argumentos que anteceden 
significan el índice para trazar, es­
q·üemáticamente, una gráfica que 

muestre los anhelos e ideales de las 
repúblicas americanas, desde sus 
orígenes, cualquiera que sea la lati-

. tud que les haya correspondido: des­
de el Norte, en ios hielos australes, 
hasta el Sur, en los boreales; ideas y 
esfuerzos que han tenido que sufrir 
ascensos y descensos, cual el brusco 
zigzageo de una gráfica estadística; 
desde luego, con la tendencia de 
continuidad hacia el vértice máximo 
d,e la c~ltu;a y sociedad del porve­
nir, sostenidas en· esas columnas 
egregias de la justicia y la más am­
plia libertad del espíritu: terrenos 
fértiles para el cultivo y florecimien­
to de las ciencias aplicadas. 

La mejor evidencia sobre lo que 
he tratado de explicar, acerca de que ",,­
toda civilización va aparejada con el 
progreso material, es el hecho de 
que en la época colonial, hubo homa 

bres superiores adelantados a su 
tiempo, cuyas actuaciones se desliza­
ron en pleno siglo XVII. México. 
para no ·ir más lejos, que era por esa 
época la principal metrópoli del 
Continente Americano, entre sus 
cultores y forjadores más eximios, 
contaba con hombres de ciencia y 
profesionales nativos, cuyos nombres 
secos y. llanos disonaban en medio 
de la floresta de apelativos y títulos 
enmarañados de sus contemporáneos 
representantes de la Nueva Espa­
ña. 

En lo América del Norte, espe­
cialmente, y en la América del Sur, 
en muchos de sus países. el progreso 
ha marchado acorde con sus explota­
das fuentes de riqueza. con su~ res­
pectivas potencialidades territoriales 
y económicas. con sus adelantos 
científicos y técnicos, aplicádos a las 
actividades todas de la vida civiliza­
da, de que eran merecedores. hasta 
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colocarse a la aHura envidiable de 
que gozan hoy día ante las maravi­
llosas civilizaciones transoceánicas 
que. habiendo culminado, tienden al 
natural descenso, a su decaimiento, 
a su destrucción. No otra cosa se 
a/:isba en el oscuro panorama de los 
lejanos horizontes. 

Centro América, corazón del Con­
tinente, regazo fraterno donde estre­
chan sus manos las hermanas mayo­
res del Norte y del Sur. ta~bién sa­
be de las tragedias que era necesario 
experimentar a través de su ~xisten­
cia. Vida precolsmbina, vida colo­
nial y vida republicana, son tres 
épocas que concurren a formar s,u 
naciente historia. 

Soñadores del magno ideal, la han 
imaginado fuerte y brillante ante el 
consorcio continental; pero, por pre­
maturos, esos destellos han sido fu­
gaces. 

Sus provincias de otros tiempos, 
son ahora repúbli,cas hermanas que 
en no lejano ,día, su 'propia evo­
lución' y la mutua comprensión de 
sus pueblos, las hará llegar a una si­
tuación histórica ideal. 

Así como en la 'Gran Federación 
Norte Americana, Mexicana y otras 
de la América del Sur, cada Estado 
se ha trazado su programa de desen­
volvimiento institucional, de civiliza­
ción y progreso. así cada una de las 
repúblicas Centroamericanas, ampa­
radas por regímenes de orden y 

equidad en provecho de sus gober­
nados. propenden al, asimilamiento 
de toda corriente sana de progreso y 
adelanto. tanto en lo cultural como 
en lo intelectual y material. pues no 
en vano su situación geográfica las 
coloca en condiciones de aceptar la 
influencia benéfica de la civiliza­
ción. 

Sus respectivas Universidades' 
centenarias en su mayoría, aportan 
elementos capacitados en las dife. 
rentes carreras liberales para que, a 
base de actuaciones conjuntas, como 
racionales e integrales, su colabora­
ción rinda opiDJos frutos en cada ca­
so, y en conjunto, cuando se trata 
de labores o adividades de orden 
público y colectivo. Cada estable= 
cimiento técnico - administrativo pro­
cura destacarse para mantener en 
pie de justo aprecio sus actuaciones 
y sus jornadas, 

No significa lo dicho, que en Cen­
tro América se haya alcanzado un 
grado de adelanto y perfección de 
normas y sistemas que pudieran ser 
imitados; muy al contrario: tenemos 
mucho que asimilar; pero sí, pode­
mos mostrar c.on modestia a los de­
más americanos que nos visiten, algo 
de nuestros esfuerzos y empeños: 
ciudades pavimentadas y s'aneadas, 
carreteras mod~rnas, puentes, ferro­
carriles, edificaciones imp'ortantes 
como modernas, y obras de ingenie­
ría en gener .. I. 

La República de El Salvador. el 
varón de la familia Centroamerica­
na, dentro de su pequeñez física, no 
no se siente menor en lo tocante a 
grandeza de espíritu y de ideales de 
mejoramiento cultural, científico y 
material. Contemporáneo. de muo 
chas repúblicas Hispanoamericanas, 
en lo que respecta a la conquista de 
su libertad e independe'ncia, muy 
poco progresó en su primer sigio de 
vida, al grado de poder decirse, con 
razón, que ha triplic¡¡do su adelanto 
en todo orden en lo que llevamos 
del presente siglo; pero a ello, no 
hay duda, han concurrido los fado­
res del progreso con que la ciencia 
ha prodigado al Siglo XX. 
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Las mismas potencios mundiales 
vivían limitadas en su civilización: 
la Química, la Mecánica, la Medici­
na, la Ingeniería en muchas de sus 
nuevas ramas, no proporcionaron a 
las generaciones del siglo XIX, las 
ventajas, comodidades y fuentes de 
industria y de trabajo, que nos lega~ 
ra la inventiva de los genios de las 
postrimerías del Siglo pasado . y de 
los albores del presente. 

El Salvador, con sus redes de 
vías terrestres de antaño, era poco 
conocido por sus propios habitantes; 
en cambio, cuando los servicios ferro­
carrileros, los aéreos, y después los 
caminos modernos se extendieron de 
uno a otro extremo del país, las actio 
vidades agrícolas, comerciales y so= 
ciales aumentaron en forma conside­
rable, y la vida del país se orientó' 
también hacia mejóres sendas de 
progreso. 

Las décadas del siglo en que vivi= 
mos, se han sucedido en El Salva­
dor con señalado ascenso hacia el ni­
vel de civilización que era mene:;ter 
alcanzar, al amparo de la paz y tran­
quilidad internas. Gracias a ello 
puede decirse que, en los últimos 
diez años, en nuestro país se ha rea­
lizado obra más destacada que la 
que se hizo en las tres décadas ante­
riores, <;uando la situación económi­
ca nacional era bonancible. 

Entre las grandes obras' que so­
bresalen en 'los últimos años tene­
mos la red de carreteras troncales, 
con su ramales secundarios y de ter­
cer orde~ que permiten visitar cual= 
qui~r lugar del país, con un 90 % de 
seguridad de regresar el mismo día a 
cualquier punto de partida; la cons­
trucción de puentes y demás obras 
viales, en principal, la magna obra 
de ingeniería, como lo es para nues· 

tro medio, el puente colgante sobre 
el Río Lempa, que es un supremo 
esfuerzo por su costo y un sqpremo 
bien por su utilidad, para el pueblo 
salvadoreño; y en tercer término, es­
tá el estudio del aprovechamiento 
de la potencia fluvial del mismo 
Lempa, para convertirla en potencia 
hidro-eléctrica, en pro del desarrollo 
industrial que debe tomar auge en 
El Salvador, así como la comodidad 
pública y privada que traería consi­
go, pues la fuerza y la luz estarían 
al alcance de todos los usos reque-
ridos. ' 

Otros importantes sectores ·de ac= 
tividades nacionales, en sus empe­
ños por mejorar y perfeccionar su 
funcionamiento, son fuentes de pso­
blemas que requieren la interven­
ción del Ingeniero salvadqreño y de­
más técnicos, lo mismo que de espe­
cialist~s incorporados a nuestra Uni= 
versidad. También los propietarios, 
industriales y agricultores quieren 
solucionar sus problemas técnicos a 
base de enciencia y economía, condi­
ciones que sólo puede llamarlas la 
Técnica de la Ingeniería 

Hecha esta exposición de lo que 
creo que signinca la INGENIERIA 
para la América, en todas sus ramas 
específicas, debemos reconocer la fa­
ma de las Escuelas de Ingeniería de 
las Universidades Norte y Sur Ame­
ricanas y las capacidades económicos 
y técnicas relativamente mínimas, de 
las Escuelas nuestras en los Centros 
Uni versitari os Centroamericanos. 
Sin embargo, los profesionales egre­
sados de este medio cada día son 
más encientes. No obstante esto, 
queremos qne nos vengan corrientes 
nuevas de aquellos centros acerca 
de las últimas palpitaciones científi­
cas, de ¡'as mejores aplicaciones prác-
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ticas, de las más recomendables ex­
perimentaciones; yeso sería factible 
si mantuviésemos intercambios pro= 
fesionales dentro de las normas que 
exige la vida presente, sin protoco­
los ni derroches de diplomacia, den­
tro de la más sencilla forma. 

Tras esa Gnalidad, llenos de opl:i c 

mismo, hemos formulado un plan de 
sugerencias que exponemos como 
sigue: 

1.) La ecuaClOn: «PROGRESO = 

INGENIERIA» quizá no que­
de satisfecha con las soluciones 
dadas hasta hoy, pero de seguro 
será resuelta como es debido en 
el futuro de post-guerra, por la 
potencialidad que alcanzarán las 
Américas en el devenir del Si­
glo XX. 

2.) Si se considera que la ciencia 
de la Ingeniería es el baluarte 
de todo progreso, debe llegarse 
a la conclus'ión de que los Con­
gresos Anuales de Ingenieros 

4.) 

5.) 

de los países de América, nos 
pondrÍ<1.n en contacto con los 
elementos int~rantes de la 
profesión, si no en persona, al 
menos con la presentación de 6.) 
trabajos, contribuyendo con 
idea~, teorías, métodos y siste-
mas, que bien se requieren en 
muchos casos y problemas simi­
lares de nuestros países annes 
p·or la raza, la lengua, costum­
bres'y otras características. 

profesionales de cada país aso­
ciado. 

Que dado el carácter Interna­
cional que fiene la ciencia de 
la Ingeniería en sus diversas ra­
mas, debe tener un centro ·coor­
dinador, consuHivo.e informan­
te, en materia de Ingeniería 
aplicada y de investigaciones 
experimentales aceptadas. 

No debemos olvidar a la Inge­
niería Sanitaria, que c·olabora 
con las instituciones Sanitarias 
de cada país, contra endemias y 
fuentes de contagio en pro de 
esa población flota~te internaa 

cional, que hemos dado en lla­
mar «T urÍsmo», que, con todo 
derecho, espera beber agua po­
table garantizada, estacionarse 
en poblaciones y balnearios sa­
neados, hospedarse en hoteles 
higiénicos, etc., que le garantice 
los dones preciosos de la salud 
y bienestar; con mayor razón en 
este aspecto debemos clamar 
por la formación de normas y 
sistemas de carácter interna­
cional. 

Fomentar la creación de un ór­
gano de publicidad, por medio 
del cual se darían a conocer los 
problemas especíncos de .interés 
parcial o general, así como los 
métodos y sistemas recomenda­
bles en cada caso, dentro de los 
límites permisibles. 

3.) Es notoria la conveniencia de 
que, dadas las necesidades ac­
tuales, las diferentes sociedades 
de Ingenieros de los países del 
Continente Americano, se orga­
nicen en Sociedad Panamerica-

7.) Creación de una insignia o ban­
dera del Ejército constructor de 
civilizaciones, como lo sería la 
Asociación Panamericana de In-
genieros. 

na de Ingenieros, con un Con­
sejo DiTectivo, compuesto de 

En justo apoyo de las ideas ex­
presadas, es del caso traer a cuenta 
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el optimismo, que prevalece a través 
de los años, de dos distinguidos 
i~ealistas suramericanos: 

Decía el gran patriota brazilero 
Quintino Bacayuva, a 6n del siglo 
pasado: «La solidaridad, por más 
que sea todavía un sentimiento no 
bien acentuado, es, sin embargo, ins­
tintiva en el corazón de los pue'blos 
de América. Cuando este senti= 
miento pase a la esfera de las altas 
concepciones, la solidaridad america= 
na será el principio fundamental que 
regirá la política de nuestrQ Conti­
nente. Para entonces, la alianza 
o6.cial de los Gobiernos habrá sido 
precedida pOI la alianza y la natural 
con6.anza de los pueblos». 

Un poco más de 'medio siglo ha 
transcurrido desde que hizo tan her~, 
moso augurio el visionario surameri­
cano a que me he referido, cuando 
las realidades ambientes de nuestros 
países y las de;} Continente, se plas­
man y se consolidan tal como ese y 
otros grandes espíritus lo habían 
pronosticado. 

Un desarrollo intelectual y una 
instrucción en todo sentido, en pro­
vecho de las generaciones actuales y 
de las por venir; desarrollar el traba-

jo y mejorar los métodos de explota­
ción de las fuentes de riqueza natu= 
rales; cimentar y mantener a toda 
costa las propias instituciones, así 
como la cordialidad que debe haber 
entre vecinos cuyos intereses y aspi­
raciones son' semejantes y hasta co­
munes, c:r¡.eemos nosotros sería el 
más hermoso triptico que deberían 
imponerse las Américas ahora uni­
das no sólo geográ6.camente sino que 
por los comunes intereses de su his­
toria. 

y, como dice otro es"critor y lite­
rato sureño, Leopoldo Herrera, en 
una invococión a su pahia, la' Repú= 
blica Argentina: «Ayer. sacrificio; 
hoy trabajo; mañana. gloria». Nue­
vas generaciones invocarán a las pre­
sentes en pro del ideal continental: 
América. el pasado que te venere; el 
presente, que te honre; el porvenir. 
que fe cante. 

Debemos convenir. por último. 
que el progreso de los pueblos se 
sustenta ineludiblemente en sus 
obras materiales y que los ·pueblos 
que carecen de esa clase de obras, 
que son de la jurisdicción de la In­
geniería, se estancan. 

SIMEGN ANGEL ALFARG. 

Decano de' la Facultad de Ingeniería y 

.Arguífecfura de la Unive;sidad 
d(' El Salvador. 

I I 
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Orígenes de Salvador, Cuzcatlán 

Por Jorge Lardé. 

CAPITULO 11 

SucesQS Posferiores a Julio de 1524. 

Todovía no fué Fundada San Salvador. 

(Confinúa.) 

I 

Esta conclusión ha sido aceptada 
de lleno por todos nuestros grandes 
his(¡oriad~res que se han ocupado de 
la materia, Reyes, Luna, Barberena, 
Gavidia ... 

El doctor Alberto Luna, de grata 
memoria, en su bien pensado artícu­
lo intitulado «Algo sobre la funda­
ción de la ciudad de San Salvador», 
publicada en 1892 en la « Universi­
dad», publicación dirigida entonces 
por el doctor f rancÍsco Marf:ínez 
5uárez, uno de los más eminentes 
representativos de El Salvador, tu­
vo en mi concepto el mérito de ha­
ber 6.jado con claridad los términos 
de la discusión. 

DiGe asi: (<<,La Universidad», Se­
rie UI No. 1. pág. 12 - 15). Sabién­
dose cen toda certeza que 'Pedro de 
Alvarado llegó a la capital de Gua­
temala el 21 de julio de 1526 y que 
la villa de San Salvador ya estaba 
fundada el 6 de mayo de 1525, natu­
ral es que en los nueve m'eses quince 
días que mediaron entre esas dos fe­
chas, encontraremos la que busca­
rnos (la fecha de la fundación de 
San Salvador)). 

Las dos fechas que marca el doc­
tor Luna entre las que debe buscar­
se aquella en que tuvo lugar la fun-

dación de San Salvador. se fundan 
en documentos incontrovertibles; la 
del 21 de julio fecha del regreso de 
Alvarado a Guatemala de la casi in­
fructuosa expedición a Cuzcatlán) 
está dada por el memorial cakchi­
quel (el del Príncipe Xahila) y la 
del 6 de mayo (existencia Real de 
San Salvador) por el Lib. de Act. 
del Ay. de Guatemala ya citado. 

Creo conveniente transcribir Ínte­
gros a los lectores las partes de esos 
documentos históricos que permiten 
6.jar esos dos «fechas límites». 

I I 

El Memorial Cakchiquel dice: 

«Era en el día 1 Hunaphú (12 de 
abrIl de 1524) cuando los castellanos 
llegaron a Ixinché con su jefe T una­
huh. La gente salió a encontrar a 
T unatiuh con los jefes Belehe Dat y 
Cahi Imox. Bueno fué el corazón 
de T unatiuh cuando entró a la ciu­
dad co!! los jefes. No hubo lucha y 
Tunatiuh regocijábase cuando él en­
tró a Ixinché. Así entraron los cas­
tellanos de allende. Oh mis hijos, 
pero fue una cosa feroz cuando ellos 
entraron; sus caras eran estraña-s y 
los jefes les tomaron a ellos por dio­
ses. Nosotros, aun nosotros, vues­
tro padre, les vimos cuando ellos 
por vez primera pusieron pie en 
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[xinché. en el pabcio de Tzupan don­
de T unatiuh durmió. El jefe se 
ad.dantó y verdaderamente luchó él 
contra los guerreros: él vino de su 
estancia y llamó a los dictadores: 
Por qué, les dijo, queréis hacerme la 
~uerra, cuando yo no os la he hecho, 
pudiéndo hacérosla? - De ningún 

I 
modo, Señor, contestaron los afligi-' 

magestades. ha hecho elección en es­
ta ciudad de alcaldes é regidores. en­
tre los cuales eligió por regidor a 
Diego Holguín, el cual se fue desta 
cibdad a vivir y permanecer en la 
villa de San Salvador de la cual es 
Alcalde. é al presente no hay aquí 
más de un regidor. Y porque hay 
necesidad de proveer algunas cosas 
complicadas al servicio de sus ma' 
gestades y a la buena gobernación é 
regimiento desta cibdad. é á cabsa 
de no haber aqui más de un regidor 
no se puede tener cabildo. Por tan­
to. que él en -el dicho nombre, en 
lugar del dicho Diego Holguín ele­
gía é nombraba por regidor dest~ di· 
cha cibdad, a Francisco de Arévalo. 
el cual aceptó, y el dicho Sr. Capi­
tan recibió del el juramento é sole­
nidad que en tal caso se requería. 
testigos Baltasar de Mendóza y 
Hernando de Alvarado». 

dos principes; si así fuese. por qué 
habrían muerto tantos guerreros cu­
yas tumbas habéis visto vos mismo 
allá en los bosques. a donde se han 
llevado sus cadáveres?- Así repli­
caron los jefes. y él fue a la casa del 
jefe Chiebal». 

"El T unatiuh consintió juntarse 
a los jefes en sus guerras y los jefes 
le dijeron a él: "Oh tú. Dios. noso­
tros tenemos dos guerras: una con 
los Tzutuhiles. una en Panatacasb). 
Así hablaron los jefes. Sólo 5 días 
después. T unaHuh salió de la capi= 
tal. Entonce~ los tzutuhiles fueron 
conquistados por los castellanos». 

"Veinte y cinco días después (el 
13 de mayo) T unatiuh salió de la ca­
pital para CuzcatIán y~ndo allá para 
destruir a AtIacal:. El día 3 Queh 
(l8' de junio) Atlacat fué muerto por 
los cast~llanos. con todos sus gue­
rreros. Allá fueron con TunaHuh 
todos sus mexicanos a esta bata­
lla». 

El día (10 Hanahpú. 21 de julio de 
1524 volvió de Cuzcatlán a T ecpan­
Guatemal a)>>. 

III 

El Ada del Cabo de Santiago de 
Guatemala del 6 de mayo de l525 
md. XXV. dice así: 

"Este dicho día el señor Capitán 
General Pedro de Alvarado dijo: 
que por cuanto él en nombre de sus 

(,Este dicho día. é mes é año su­
sodichos. se juntaron en el cabildo 
el· dicho Sr. C,!-pitan General. y los 
señores Baltasar de Mendoza. alcal­
de ordinario. y Hernando de Alva­
rado é Francisco de Arévalo regido­
res. é proveyeron lo siguiente: 

"Que un puerco en pié de treynta 
alredes y desde arriba se venda en 
veynte pesos de oro. y de veynte en 
cinco arriba diez y seis pesos de oro. 
y que ~o lleven más. so pena de 
perdidos los puercos que ansi ven­
dieroen. y de ci~n pesos de. oro para 
la cámara é fisco de sus magesta­
des». 

«Este dicho día se pregonó lo su­
sodicho públicamente' en esta cib­
dad. testigos Pedro Ximénez. Gaspar 
Arias. y Gonzalo de Solis y mucha 
copia de gente. 

En vista de esos documentos. creo 
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que no puede ponerse en duda por 
nadie de que San Salvador fué fun­
dado. como dice el doctor Luna, en­
tre el 21 de julio de 1526 y el 6 de 
mayo de 1525. 

La Real Academia Salvadoreña 
de la Historia, correspondiente de la 
de Madrid, en una consul ta del Su­
premo Gobierno resolvió contestar 
que "San Salvador debió ser funda~ 
da dentro de un período de i:iempo 
que abarca "desde la ünalización del 
invierno en ·1524 al 6 de mayo de 
1525». 

Como se ve, todos están acordes 
sobre la tesis del doctor Luna, inclu­
so la Real Academia Salvadoreña de 
la Historia, salvo dos de sus miem­
bros (Castañeda y Belloso), que si­
guiendo .textualmente a Juarros 
creen que la fundación no tuvo lu~ 
gar sino hasta 1528. 

Los fundamentos en que descansa 
la dicha resolución de la Real Aca­
demia de la Historia, según publica­
ción del Presidente de ella, en «El 
Día» del 7 de marzo de 1525: son los 
siguient.cs párrafos de Milla, Barbe­
rena y Luna: 

IV 

«l.-Hay también muchas proba­
bilidades, aunque no entera certeza, 
de que en ese mismo año de 1525, 
emprendieron los españoles una se­
gunda expedicjón a Cuzcai:lán, la 
que tuvo mejor éxito que la de Al­
varado, veri6.cada el año anterior. 
Verdad es que Juarros ~ otros escri­
tores suponen que la fundación de 
San Salvador tuvo lugar hasfa el 
año de 1528; pera las antiguas actas 
municipales de Guatemala, que no 
sabemos como escaparon en este 
p\.lnto a la diligente observación de 

aquel escritor, hacen ver sin la me­
nor duda que en el mes· de mayo de 
1525 existía ya una villa de San Sal­
vador, de la cual era Alcalde Diego 
HolguÍn. (Libro de Actas del Ayun~ 
tamiento de Guatema.Ia, sesión del 6 
de mayo de MDXXV). Es, pues. 
probable que en principio del año 
citado haya tenido lugar la conquista 
de aquella provincia. comenzada por 
Pedro de Alvaradoen el anterior. y 

la fundación de su capital. - (José 
Milla)". 

"El mismo historiador. confirma 
la fundación de la ciudad de « La 
B~rmuda» con estas dos autorida­
des: 

"El cronista Fr. Francisco Vás­
quez, que residió algún tiempo en la 

. ciudad de San Salvador. dice haber 
tenido a la vista los papeles ani:iguos 
de su ayuntamiento, renere que la 
población se fundó primitivamEmte 
en el sitio de "La Bermuda», donde 
estuvo algunos años, que el citado 
escritor cree no llegarían a veinte». 

«Brasseur de Bourborg citando un 
manuscrito que se intitulaba" T rata:­
do de la fundación del Convento de 
Domínicos de San Salvador. dice 
que la ciudad se fundó primitiva­
mente a diez leguas de Cuzcai:lán. 
en el valle de Xuchitoto •. donde per­
maneció muchos años». 

"A nnes de 1524 o a principios 
de 1525 es más que probable hayan 
emprendido los españoles una se= 
gunda expedición a Cuzcat!án que 
tuvo mejor éxito que la primera. 
pues existe prueba fehaciente de 
que ya en mayo de 1525 existía la 
villa de San Salvador. Desgracia­
damente. no se conocen los detalles 
de. esta segunda expedIción. de cuya 
realidad no dudaba el P. Ximénes y 

el señor M¡lla.-BaIbereoa». 

aF\ 
2!..1 



ATENEO 25 

«H.-Por el Libro de Actas del 
Ayuntamiento de Guatemala, co­
rrespondiente a los años de 1525 a 
1530, palogranado por D. Rafael 
Arévalo e impreso en Guatemala 
por D. Luciano Luna, en 1856 sabe­
mos que en el mes de mayo de 1525 
existía ya la villa de San Salvador 
de la que era Alcalde Diego Hol­
guíñ». 

«Poco tiempo permaneció la po­
blación en el sitio «La Búmuda», 
porque pronto se reconoció que era 
un lugar sumamente perseguido por 
los rayos, por lo cual fué trasladada 
al lugar que hoy ocupa. - Barbere­
na». 

III.-EI P. Motolinia vino a San 
Salvador cuando todavía estaba en 
la Bermuda y cuenta como cosa no­
table que allí «son los truenos muy 
desaforados y espantosos, tanto que 
pone grima y muy gran temor morar 
en aquella villa,). 

«Scherzer asevera la traslación de 
la Bermuda». 

«Aun subsisten en la Bermuda 
los restos, ranros, como dice el P. 

~ V ásquez en su famosa Crónica. que 
indican claramente que allí estuvo 
asentada la población. - Barbere-
na». 

"IV.-De la villa de San Salvador 
se hicieron dos fundaciones en épo­
cas diferentes, la una hecha por 
nuestro verdadero conquistador don 
Diego de Alvarado en el valle de la 
Bermuda; y la segunda fundada o 
mejor dicho, trasladada en el lugar 
en que actualmente está, por Jorge 
de Alvarado ello. de Abril del año 
1528. Esta segunda fundación de 
la villa de San Salvador al pie del 
volcán del mismo nombre, la hizo 
Jorge con los habitantes del pueblo 
que algunos años antes había ya fun-

dado su hermano Die~o en el valle 
de la Bermuda. Si el ilustrado his­
toriador Juarros y el cronista Vás­
quez no mencionaron en sus obras la 
primera fundación, sólo fue porque 
hoy por fortuna nosotros conocemos: 
y por último, que si alguna duda cae 
en sus veridicus relaciones, se puede 
aclarar fácilmente, sabiendo como 
muy bien se sabe, que el valle de la 
Bermuda no está situado entre San 
San Jacinto y Mejicanos». 

«y como quiera que la fundación 
de 10. de Abril de 1528 está fuera 
de cuestión como lo demuesb:an to­
dos los historiadores de primera y 
segunda mano, cúmplenos por el mo­
mento, ocuparnos solamente en la 
primera». 

(,Dos documentos auténticos exis­
ten sobre la primera fundación. 
C0nsiste el uno, en el acta Munici­
pal de Guatemala de 6 de mayo de 
1525; y el otro en un anti~uo ma­
nuscrito que imprimí y dí a cono­
cer en el número 3 del tomo 30. del 
Repertorio Salvadoreño, correspon­
diente al mes de septiembre de 
1889». 

«Estudiando atentamente aquellos 
documento.s se conoce que a princi­
pios del año de 1525 existía ya la 
mencionada villa y que Diego de AI­
varado fue su fundadoc». - Alberto 

, Luna. 
Hasta allí, toda la opinión y todo 

el fundamento de la opinión de la 
Real Academia Salvadoreña de la 
Historia, por lo que se ve que todo 
se reduce en el fondo a la opinión 
del Dr. Luna. 

v 
Concretado así el debate, bay que 

buscar «la fecha de' la fundación de 

aF\ 
2!..1 



26 ATENEO 

San Salvador» entre el 21 de julio 
de 1524 y el 6 de mayo de 1525. 

Para njar dicha fecha entre estos 
límetes, el Dr. Luna se apoya en pri­
mer término «en la imposibilidad en 
que estaban los españoles de venir 
nuevamente a CuicaUán en los me­
ses de la estación lluviosa que si­
guieron a julio de 1524», y en se­
gundo lugar en «la gran actividad de 
Alvarado... Con lo primero se de­
muestra que los españoles salieron 
«despues de finalizar el mes de sep­
tiembre», y con lo segundo que sa­
lieron «inmediatamente después» ... 

El doctor Luna razona así: 

«Para poder caminar hacia estas 
comarcas (las de CuzcaHán) fué pre­
ciso, sin duda alguna, esperar, lo 
más tarde el mes de noviembre, en 
que estos riesgos (los de las lluvias y 
las inundaciones) desaparecen, por­
que no aparece, ni aún como verosí­
mil. que el Adelantado, cuyo carácter 
esencial lo constituía una acción in­
vasora y dominante, haya tenido por 
más tiempo interrumpida la conquis­
ta, habiendo recibido a principios de 
octubre un socorro de españoles des­
cansados». 

'. 

Ciertamente, el doctor Luna tiene 
razón al anrmar que los españoles no 
salieron a una nueva expedición a 
CuzcaUán si no después de la esta­
ción lluviosa de 1524, esto es, des­
pués del 15 de octubre, fecha en que 
prácticamente empieza a concluir esa 
estación entre nosotro-s, pero sus 
conjeturas fundadas en el' «carácter 
esencial>. de Alvarado, «constituido 
de una acción invasora dominante», 
y en el hecho, ciertamente falso. «de 
que recibió" refuerzos a principios 
de octubre». están en contra de la 
documentación histórica. y por lo 

tanto, si podemos anrmar con certe­
za que la segunda expedición a CU7.:­
caUán tuvo lugar «después de octu­
bre de 1524, no podemos decir del 
mismo modo (ni con certeza ni con 
verdad) que esa expedición haya sa~ 
lido «inmediatamente después». 

El doctor Luna, cuando escribió 
el artículo a que nos, referimos no 
conocía las Cartas de Alvarado a 
Cortés, yeso explica en parte las di­
ncultades con que ha tropezado en 
ese tan interesante trabajo, en el 
que ha tenido que recurrir a conj(!­
turas más o menos racionales, pero 
no pasan de ser conjeturas. acepta­
bles solamente a falta de mejores 
datos. 

El razonamiento del doctor Luna. 
en su segunda parte, supone que da­
da la gran actividad de Alvarado és­
te ordenó uno inmediata campaña a 
CuzcaHán al nnalizar la estación de 
las lluvias. 

Pero si nuestro estimado amigo 
hubiera conocido dicha cada., habría 
visto con toda claridad que el 28 de 
julio de 1524 (fecha de h carta) AI­
varado ardía en deseos no de regre­
sar a Cuzcatlán, sino de ir a Tla­
palán. 

VI 

SobrG esa cuestión dice así Alva­
rado (Carta 11a. a Cortés): «Pasa­
dos estos dos meses que me quedan 
(agosto y septiembre, que son los 
más recios de todos los de la esta­
ción lluviosa) saldré de esta ciudad 
(Santiago de Guatemala) en deman­
da de la provincia de Tlapala. que 
está a quince jornadas de aquí. la 
tierra adentro, y que según informa­
do es la ciudad tan grande como esa 
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de México, y de grandes edificios, y 
de. cal y canto y azoteas; y sin esa 
hay otras muchas, y cuatro o cinco 
de ellas han venido aquí a dar la 
obediencia a su majestad, y dicen 
que una de ellas tiene treinta mil 
vecinos, etc.» 

Fácil es comprender la exitación 
de Alvarado ante tales informes y el 
motivo por el cual al concluir el in­
vierno pensaba ya no en volver a 
Cuzcatlán siJ:lo dirigirse a la provin­
cia de Tlapala, de cuyas riquezas te­
nía tan maravillosos informes. 

y nadie podrá dudar que para 
acometet' semejante empresa, contra 
una ciudad tan grande como la de 
México y otros gran importancia y 
poderío. Alvarado no pensó en divi­
dir sus fuerzas, eviando una parte al 
entonces invicto Cuzcatlán y otra a 
Tlapala. 

Fundados en dicha carta 11 de 
Alvarado a Cortés, podemos, pues, 
establecer que la «prodigiosa activi­
dad de Alvarado» al concluirse el 
invierno se iba a dirigir no a Cuzca­
tlán, como supuso el doctor Luna, 
sino a Tlapala. 

Eso bastará para invalidar las 
conjeturas del doctar Luna respecto 
a la salida de la segunda expedición 

a Cuzcatlán a principios de la esta­
ción seca; pero hay todavía otras ob­
servaciones que hacer, entre las cua­
les están las siguientes: la., que el Dr. 
Luna en su razonamiento éomete un 
anacronismo. pues dice que Alvara­
do «recibió a principios de octubre 
un socorro de españoles descansa­
dos», cuando en realidad e~e socorro 
salió de México en esa fecha y llegó 
a Guatemala meses después»: y 2a. 
que el doctor Luna no toma en 
cuenta la sublevación indiana inicia­
da por los cakchiqueles el día VII 
T e'colote (26 de .. gosto de 1524), que 
fué la más formidable de todás las 
de estos países y que por poco pone 
fin a todos los conquistadores, su­
blevación que estos no pudieron de­
belar, yeso a medias, sino hasta fe­
brero del año siguiente (1525) a lo 
que podemos agregar que durante 
ese tiempo Alvarado estaba herido 
gravemente, en cama y en paso de 
muerte. 

Eso nos hace ver con claridad la 
imposibilidad en que estuvieron los 
españoles para organizar la segunda 
campaña a CuzcatIán autes de febre­
ro de 1525, y por lo tanto, LA IM­
POSIBILIDAD DE QUE SAN 
SALVADOR HAYA SIDO FUN­
DADA ANTES DE FEBRERO 
DE 1525. 

(Continuará). 

I I 
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Píndaro 

Nació Píndaro en Cinocéfalos, 
pueblo próximo a T ebas de Beocia, 
hacia el año de 520 antes de J. c. 
Emppzó tempranamente a practicar 
la composición lírica; una linda anéc­
dota refiere que en su infancia unas 
abejas depositaron miel en sus la­
bios mientras dormía. Entre sus 
maestros fi~uraron las poetisas loca­
les Corina 'j Mirtis, y más tarde el 
ilustre Laso de Hermione. A los 
veinte años escribió su primera poe­
sía, de la que sobrevive la décima 
oda pítica. Probablemente visitó a 
Cicilia, y acaso a Cireneo Dícese 
que su elogio de Atenas enojó tanto 
a los tebanos que le impusieron una 
multa; pero el importe de ésta fué 
pagado por los atenienses. Murió 
hacia los 400 años antes de" J. C. 
Cuenta l~_rriano que cuando Alejan­
dro el Grande destruyó a T ebas, só­
lo respetó la casa del poeta Pín­
daro. 

/ 
Los eruditos antiguos dIspusieron 

sus obras en diecisiete libros, cual:ro 
de los cuales, las Odas epinicias, son 
los únicos que nos quedan, aonque 
poseemos muchos fragmentos de 
ol:ras. 

Estas odas son poeSlas en honor 
de los vencedores en los grandes 
juegos atléticos; catorce odas olímpi­
cas, doce píticas. once n(>me<!.s, siete 
Ístmicas. Se compusieron para ser 
ejecutadas por un «coro», agrupa­
ción que bailaba y cantaba. La fa­
ma de Píndaro fué extensísima. En­
tre sus clientes figuran conspicuos 
nobles de Egina y príncipes sicilia-

Por Norwood y H. Du!! 

nos. La séptima oda olímpica (qui­
zá su obra más grande), escrita para 
celebrar a Diágoras de Rodas, se es­
culpió en letras de oro en el muro 
de un templo, en Lindos, ciudad de 
dicha isla. 

Píndaro marca el término y la cul­
minaClOn del gran período lírico. 
Surgía ya un nuevo tipo de literatu­
ra, la dramática. Corría parejas con 
esta mudanza artística el desarrollo 
polí/:ico. Atenas iba llegando rápi­
damente a la hegemonía, como gran 
democracia, basada en el comercio 
marítimo. Píndaro quería una clase 
que iba ,perdiendo terreno: los no­
bles dóricos de los antiguos estados 
agríc0las, y escribía para ella. Sus 
ideas son en lo principal las de 
aquéllos. No se cansa nunca de en­
comiar a Hércules, a la línea egineta 
de Eaco, la severa discipliná del có­
digo dórico. En la vida, e:r la a/:lé­
tica y en su propio arte, ensalsa a la 
«naturaleza» (phya) o talent.o here­
dado, en comparación con la no ins­
pirada «educación» (mathesis). Siem~ 
pre que menciona a los ciudadanos 
lo hace con desvío, con una vislum­
bre de temor y con un dejo de des­
precio; el vencedor glorioso debe es­
perar su envidia; el príncipe genial 
debe ser prudente, bondadoso y fir­
me al gobernarlos. Por la democra­
cia más poderosa de todas, Atenas, 
revela alta admiración: «ciudad de 
esplendor, con diadema de violetas, 
llena de divinas presencias» (hag. 
76). Pero está más en su centro al 
hablar de los tipos de sociedad más 
antiguos, de su propia Tebas o de la 
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prehistórica Orcómenes, a la que en­
tona tan tiernos himnos IIn la oda 
XIV olímpica, poesía llena de las 
Gracias que gobiernan la antigua 
ciudad y en que parecen resonar so­
segadamente sus tranquilas aguas., 
En efecto, a las Gracias, más aún 
que a las Musas es a quienes ahibu­
ye su inspiraclOn. Ellas, y todos los 
dioses, aparecen incesantemente en 
su obra, en invocaciones' o en relatos 
de reverente admiración y fe. Preo­
cupábanle hondamente las religiones 
de «misterio», esas dochinas sobre 
la vida de ultratumba que animan la 
segunda oda olímpica; y los bellísi­
mos trenos de que se conservan al­
gunos fragmentos. «Para ellos luce 
abajo la fuerza del sol, cuando es no­
che para nosotros; entre praderas de 
encendidas rosas, el borde de su du­
dad yace en una guirnalda de árbo­
les fragantes doblados al peso de do­
rados frutos ... ». 

¿Por qué estos temas, la buena 
cri<\nza, la religión, la política, se en­
cuentran en poesías que celebran 

a un púgil o al vencedor con el ca­
rro? En primer lugar, el hecho mis­
mo que el poeta conmemora es (pa­
ra tales facultades) mezquino por su 
alcance, y sólo varía en detalles de 
unos juegos a otros. El poeta nece­
sita incorporarle otros temas pues de 
lo contrario su obra sería tan monó­
tona como los esfuerzos que hacen 
nuestros actuales cronistas del fút= 
bolo criquet. En segundo lugar el, 
tema no es, al fin y al cabo tan mez­
quino como propendemos a pensar. 
Los juegos formaban parte de la re­
ligión; todos los concursos se reali­
zaban en honor de algún dios: Zeus 
en Olimpia y Nemea, Apolo en Pi­
tia en el Istmo. Estas odas incluyen 
habitualmente, además de los elo, 
gios del vencedor y algunos detalles 
de los juegos, un «mito», alguna ha= 
zaña del dios o héroe brillantemente 
relatada, una loa de la ciudad del 
vencedor, la narración de los triun­
fos obtenidos por sus antepasados, y 
consejos sociales o morales, que con 
frecuencia se entienden en amplios 
comentarios sobre la vida. 

Primero es la virtud; luego el nombre. 
Si ambos obtiene, ¿qué más quiere el hombre? 

Pero constituye el rasgo principal 
de Píndaro -caso único entre los 
grandes poetas- el ser principal­
mente estético. La belleza. no la 
moral, es su ideal instintivo. Esto. 
aun más que la dificultad de su grie­
go, ha contribuido a colocarle en la 
categoría de los autores de que se 
habla, pero que nadie lee. No dis­
cutiremos aquí si el el hecho estéti­
es tan legítimo como el moral. Peco 
casi todo el mundo piensa en el pri-

(Pítica 1,98). 

mero como inferior al segundo. Es 
.. mucho más común decir: «estimo la 

belleza porque me hace mejor» que 
«estimo la moral porque azuza mi 
apreciación de la belleza». Píndaro 
está al margen de la gran· tradición 
euro~ea de que es figura tan promi­
nente su contemporáneo Esquilo. 

El resultado de esto es que en su 
obra no encontramos grandes carac­
teres ni gran acción, pero sí grandes 
cuadros. Es un colorista magnífico; 
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con razón dice que su musa quiere 
«de oro, y corales, y marfil ceñirte­
rica diadema». (Nm. VII. 78). En 

la sexta olímpica, el nacimiento de 
Yamo se describe en un lenguaje 
que recuerda a BoHicelli: 

Evadme. en tanto, en la floresta umbría 
la purpurina faja desnuda. 
y ~on las Parcas, a asistida envía 
Febo a Lucina, que a las madres ama; 
y el dulce Yamo ve la luz del día. 

Los cuadros, como se ve, tienen 
movimiento, pero cada uno presenta 

un suceso. Así, en el soberbio y 
exuberante comienzo de la quinta 
nemea exclama: 

Escultor no soy yo. Forjar no puede 
mi mano innel. estatua poderosa 
que sobre el pedestal inmóvil quede. 
Mas tú, dulce canción, sal presurosa 
en cuanta nave o bote abriga Egina, 
y anuncia por doquiera melodiosa, 
que corona inmortal Neme divina 
al hijo de Lampón, robusto moz@, 
en el Pancracio vencedor destina. 
Aun no le apunta el prematuro bozo, 
flor de otoñales frutos precusora. 

En toda su ohra resplandece la 
belleza de las palabras, no desbor­
dada sino dirigida por el sentimien­
to de la ponderación, de la medida, 
de la forma, que cultivan instintiva­
mente todos los autores griegos del 
período clásico. Oro, flores, belleza 
corporal y acción fisica, esplendor y 
centelleo del sol y del vino: todo es- . 
to comunica a las odas de Píndaro 
una magnificencia que en ocasiones 
extraviaría el espíritu a. no ser por 
la constante resaca de su ritmo, por 
el estudiado equilibrio de su estruc­
tura; porque Píndaro tiene mucho 
más que elocuentes palabras; tiene 
el arte de moldearlas en sentencias 
soberbias: «¡Salve, isla creada por 
105 dioses, la más amada flor de Jos 

hijos de Leto de brillantes trenzas, 
hija del mar, maravilla inconmovible 

. de la vasta tierra, a quien los morta­
les llaman Delos, pero a quien los 
dioses en el cielo denominan lejana 
y brillante estrella en la expanSIOn 
de sombras de la tierra» (frag. 87). 
A esta majestad de la frase . une 
Píndaro el dominio de un ritmo in­
comparable. El oír y sentir el gran 
metro dórico atronando entre los 
amplios espacios de la cuarta oda 
pÍt:ica nos llena de deleite y de 
asombro, aun después de las maravi­
llas del verso homérico. 

Esta esplendidez del lenguaje, 
unida al magnífico ritmo, es lo que 
hace de Píndaro el más difícil de 
traducir entre todos los poetas; en 
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efecto, es absolutamente imposible 
lograrlo con cierta proximidad a la 
exacl:itud. Aun poseyendo combi­
nadas las facultades de Milton y de 
Swinburne, todavía se fracasaría en 
el intento, porque los efectos de 
Píndaro estriban principalmente en 
la misma textura de la lengua griega, 
bastante más que los efectos de 
cualquier otro poeta. No obstante, 
se intenta traducirle, como el que 
quisiera reproducir el Niágara con 
ún pedazo d~ percal. Semejantes 
traducciones nos ayudan a ver el 
«significado» externo del griego, pe= 
ro se puede adquirir mucho mejor 
de la obra de Píndaro leyendo el 
Progress of Poesy de Gray, o la 
W éstminster Abbey de MaHhew 
Arnold. Esta ultima poesía com­
parte por lo menos una soberbia 
cualidad con la oda pindárica. Ar­
nold concibe a su amigo Stanley co­
mo una fuente de luz en su genera­
ción, y en toda la elegía este toque 
de luz reaparece en variadas y bellas 
formas. Así, por ejemplo, en la pri­
mera pítica. El poeta comienza con 
una sublime invocación a la música 
como potencia que infiltra armonía 

I 

en el pecho de dioses y mortales, y 
ante la cual tiemblan todas las cosas 
discordantes y sin ley. Luego pasa 
a la guerra de Geróo, el cam peón de 

la civilización y del orden, cuyos 
enemigos son ejemplares de potencia 
desaforada, como los til:aneo; que hi­
cieron frente a Zeus. Por toda la 

oda discurre el concepto de la músi­
ca, de la armonía, del ordeD, hacien­
do frente a la discordia y a la barba­
rie. Por esto habla del aullido de 

guerra proferido por los etruscos, y 
pide al cielo pa.z para los dominios 
de Gerón; por eso al final, al men~ 
cionar a otro príncipe siciliano, el 

odioso Faláride, hace contrastar la 
amarga fama que mantiene el mal 
recuerdo de su nombre con el dulce 
son de la liras bajo el techo de Ge­

rón y el gentil susurro de voces in­
fantiles. Siempre el estudio de una 
oda de Píndaro revelará algún cua­
dro sencillo que da más vasto alcan~ 

ce y estructura de oro a la serie de 
plegarias, exhortaciones, fábulas y 
metáforas, que en otro caso podría 
parecer inconexo, no obst~nte su 
belleza. 

I 
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Tres Libros de Tres Representativos del 

uGRUPOSEIS": 

POEMAS CON LOS OJOS CERRADOS, 
de Oswaldo Escobar Velado; 

RAIZ HUNDIDA, de Manuel Alonso Rodríguez; 

T. N. T., de Antonio Gamero. 

La promoción más visible en es­
tos úl/:imos años, en la juventud in= 
telect:ual salvadoreña, ha sido la que 
se agrupó en una entidad denomina­
da GRUPOSEIS, Sociedad En 
Ideas Superiores. 

Como quiera que el nombre no 
encajaba para muchos en eso de la 
superioridad, lo cierto ha sido que 
se dedicaron a hacer labor superán­
dose. Promovieron reuniones. T 0-

maron el radio para divulgar sus in­
quietudes literarias y artís/:icas. Hi­
cieron veladas y obtuvieron de uno 
de los diarios de esta localidad, cam­
po prooicio para dar a conocer lo 
que ellos aspiraban. 

En estas inquietudes ha habido 
quien les apoyara y estimulara a 
efect:o de romper el encasillamiento 
del medio y para que se ejercitaran 
en la gimnasia de la vida. Indife­
rentes a los prejuicios, laboraron, 
han laborado y siguen laborando. No 
se encajonaron, sino que en atisbos 
constantes, han ido -efeCtivamen­
te- superándose. 

Que decayeron un poco las ac­
tividades porque al g u n o s de 
ellos tenían que atender a sus estu­
dios u":"lÍversÍÍ:arios; otros porque se 
alejaron del país, este o aquel por des-

alientos, o porque ya no les satisfi­
zo. El papel en el periódico vino a 
cerrar la página de divulgación, pero 
les quedó el radio. Así, como que­
rían plasmar en hechos aquella la­
bor, se pusieron a e"scribir libros. 

El primero, fué OSW ALDO ES­
COBAR VELADO quien hizo edi= 
tar en Guayaquil. Ecuador, su cua­
derno POEMAS CON LOS OJOS 
CERRADOS. 

Campea en la tónica, en la di bu­
jación lírica de Escobar Velado, el 
sentimiento amoroso. Le preocupa 
el credo del corazón en emotivida­
des, rezando a la mujer, principio y 
consecuencia y vida del hombre. 
Tiene influencias directas; pero 
¿quién no las tiene? Sin embargo, 
del Escobar Velado de 1937, al de 
1932, hay muchos kilómetros de su· 
peraClon. Aquel ambiente que lo 
acogotaba en péndulos cansados, en 
frases hechas, en ideas repetidas y 
en repeticiones monótonas, se quedó 
para darle paso al sentimiento e idea 
que dibuja y recuenta minutos de 
emoclOn. Y he aquí que en esa lí­
nea ascendente, va entrando por una 
distinta ruta en busca de'" lo que le 
duela o le alegre en la existencia. 
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El Segundo. fué M A N U E L 
ALONSO RODRIGUEZ. quien 
editara en la Imprenta FUNE5. de 
San Salvador. preciosamente. RAIZ 
HUNDIDA. Poemas de coloración 
cósmica. buscando gérmenes en la 
estructura del por qué de efectos 
ideales. naturales y vitales. Manuel 
Alonso Rodríguez. también. dejó su 
estilo de ponderaciones rigurosamen­
te siméhicas. Su verso. a medida y 
compás. de alejandrinos exactamen­
te armónicos. quedó en lo que era. 
aunque en eso mismo podría haber 
hundido penetrantemente ese sentir 
de hoy. 

Rodríguez se sitúa ahora en plano 
distinto. Su panorámica. a ratos de 
desaliento y a ratos de indagación. v.a 
más allá de la carne para llegar al 
estremecimiento. Alárgase por otro 
rumbo en diseños de vida románti­
ca. aunque en esa vida haya fugas a 
la cosmicidad. 

El contenido habla de penetración 
a recónditas presencias que pone en 
atribuciones de color. calor y movili­
zación viva. 

El Tercero. ANTONIO GA.ME­
RO. el más agudo de todos. acaba 
de publicar su libro TNT. una ex­
traña fórmula para la poesía: pero 
un girar verdadero en la órbita del 
momento mundial. 

TNT. es la explosión, el desgarre. 
la clarificación de momentos suce­
dentes en el vértice y vórtice de los 
días. Gamero. que estuvo hace años 
en el romanticismo. también tomo 

su consigna. y en eso de la supera­
ción. santo y seña del Gruposeis. 
contestó con creces. rué el primer 
presÍdente de la institución dicha. 
Trabajo y trabaja. Su libro es una 
de esas revelaciones que. aunque no 
sorprendan. remueven los estratos 
de la realidad y estallan en los hC'ri­
zontes de esta época. 

Hay víscera y sudor. Hay alarido 
y sangre, hay temblor de abismos in­
cendiados en el corazón humano y 
hay estremecimientos etéreos. 

La pureza en el contenido, ad­
vierte la presencia de una poesía a 
tiempo. a espacio. a golpe. fuego y 
dolor. No hay lágrimas pasajeras 
que llevan de arrastrada la capilla 
en donde el corazón está de rodillas 
gimoteando. Sus lágrimas explotan. 
estallan y revientan en la madrugada 
del in~tante para que éste vaya a 
dar. astillado. a los rumbos de la 
existencia. en sentimientos que han 
sido diluÍdos en una fórmula explo­
siva. 

Así. damos poemas. dos de cada 
uno de ellos y por el orden cronoló­
gico. tal como han ido saliendo estos 
libros: de Oswaldo Escobar Velado 
en POEMAS CON LOS OJOS 
CERRADOS; de Alfonso Rodrí­
guez en RAIZ HUNDIDA y de 
Antonio Gamero en «TNT». 

De esta manera el GRUPOSEIS 
dió una resultante y en esta forma, 
componentes de dicha entidad cami­
nan con el escudo y consigna yendo 
adelante en su voluntcd y acción. 

J. r. T. 
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radmila peters 
(Del Libro «Poemas con los Ojos e errado,») 

desde el burrito blanco de mi pueblo 
vaya escribirte un verso de amor, radmila peters. 
aquí, rodeado de paisajes, 
de carcajadas largas de colores. 

un volcán allí enfrente, ardiendo como arde tu recuerdo 
y la iglesia tendida sobre el llano, 
-ovejita celeste que come grama verde-

aquí estoy con aquella sencillez del párvulo 
que empieza a pronunciar el alfabeto. 

aquí estoy, es tan alto el pueblecito 
que el alma se me ha ido volando por tu risa 
con entusiasmo azul de barrilete. 

aquí estoy, sin tu tristeza antigua 
.io tu mirada clara. 
sin tener tu negra cabellera, amiga, 
como una rosa trágica en las manos. 

hoy que brota la palabra fresca como los helechos 
para decirte: te amo! 

te amo en este domingo que tiene sencillez de beata 
y delantal de lino. 
domingo todo lleno de veredas 
y campanas perdidas en el alma. 

te estoy amando aquí frente al paisaje. 
te estoy amando aquí, radmila peten. 
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nueva canción para radmita peters 

te amé desde las cosas más sencillas, 
desde el pueblito aquel que casi llega 
en comunión perfecta hasta las nubes, 
te amé desde sus cerros. 
te amé porque una vez me preguntaste 
qué querían decir unas palabras, 
y cómo se llamaban unos pájaros 
que llenaban de alas, el paisaje ...... 

te acuerdas? 
yo te fuÍ amando, poco a poco, amiga, 
así como la hiedra va subiendo en las paredes húmedas. 

comparé tus pupilas con la noche, 
y tu alma, con la blancura de las pozas claras. 
tus manos eran para mí, dos mariposas, de esas 
que pasan volando por el llano. 
yo me sentía niño ante tus ojos, 
no sé por qué me-recordabas tanto a mi primer cariño. 

y aquí me tienes hoy, y qué distinto. 
me hiciste sufrir tanto, 
que es mejor que te olvide para siempre 
desde las cosas más sencillas, _ 
desde el pueblito aquél. que es un burrito 
laborioso y blanco. 

Oswaldo Escobar Velado, 

(Del GNlIP05EIS). 
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Canto a la Semilla 

(Del Libro "Raíz Hundida»). 

Mundo abierto y tendido lleno de sol y flores verdecidas. 
Manzana madurada con las guerras, arco de flecha tensa, 
que dispara saetas de fuegos fátu0s y de voces claras. 

Múndo.) de cal y tizne, de vinagre y canela, concreción de las almas 
dolor, furia, tristeza, 
Mundo de maravilla y de silencio, fértil por el dolor de la semilla. 

Fértil ~or el Milagro de las madres, 
por el Nido y el Agua, por el pólen y por el beso tibio. 

Mundo de este pedazo de corazón que llevo adentro, 
batallador y único, inflexible y tenaz, ICONOCLAST Al! 
Mundo del trigo y el café y la caña, 
del pan y del desvelo, y el licor y la caricia ...... 

La semilla amanece ardiendo surcos, la semilla se rompe como una 
Madre Nueva. 

Semilla de mila~ro y de dulzura, Brote ~scondido y nunca adivinado 

Desde que cabalgó en sus siete potros el portento admirable de la 
Tierra, 
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desde que iba cayendo aquel eterno Fíat. 
fué la semilla el soplo, la ANUNCIACION y LA ESPERANZA!... 

Principio de la vida. harina blanca, Semilla de la tierra, semilla 
de la Raza, 
y la Civilización con su oleaje creciendo ..... . 

Gritar por lo fecundo!! C'lntar por esos paisajes ignorados 
que están fermentándose en el surco!! -Grano lleno de verde y de 
,ramaje, 
y en la RAIZ: el MUNDO" .... 

Grito de la Tierra 

Vientre de promesa redonda, pezón de leche y miel. 
Vientre de Tierra prieta, exprimida por la primer caricia, 
Gritó la tierra en la mañana de rodajes y se cayó la miel de los panales, 

Estaba tibia, con un aliento de humo sobre el pecho, 
-(porque se hizo humo el último aguacero)-
había amanecido lloviendo sobre el monte, y estaban bostezando las 
quebradas ... !! 

Aquel día sint'ió el surco caer simiente nueva, 
esa fuerte impresión que hace a la Madre apretar el quejido y suspirar 
muy Hondo!! 
En aquel día, persignaba el arado las lomas y los llanos. 

Virginidad del monte. rota por las pezuñas de los bueyes, 
por el canto del hombre, por el arado y por el ansía de alimentar los 
hijos. 

Virginidad del monte, violada en la mañana de pájaros 
y garzas y alcatraces que van chillando la tormenta, por el pueblo y 
la sierra: 

Grito de la llanura atormentada, por el puño y la garra, por el que 
llegó con los ojos azules, a robarse las lianas de los ojos de agua, 
a romper los caminos y a hacer llorar las rocas de los pozos 
con dinamita' y. nitroglicerina. 
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y sin embargo. con su gesto suave. siempre maternalicia. siempre buena. 
volviendo a hacerse madre por sus hijos. 
Madre por sus frutales verdecidos, por el maíz y el trigo, 
Madre por las boquitas de los niños, por el gesto de pena de las MADRES 
por la debilidad de los asilos, y de los Hospitales. 

Por todo eso la Tierra GRITA y se reverdece. 
y se da toda entera a la virilidad de los arados; Gritad. llorad de 
regocijo. que hoy llegó el mes de MAYO ... !! 
Empieza a reventar la piel morena ... y se gesta el MILAGRO!! 

Manuel Alomo Nodríguez, 

(Del GRUPOSEIS). 

Figuras del Espíritu al Carbón 

(Del Libro «T. N. T.,> 

A naluz, Analuzl 
Yo he imaginado vías por donde vas llevando 
adherida a los pies la miel de resignadas abejas 
habitantes de insomnes y seculares sándalos; 

Yo he imaginado niños ciegos abrazándose 
al ecuador en llamas de tus muslo-~. 
niños huérfanos; niños arrecidos 
que traen a la espalda tergiversados mapas 
cuyos límites son en cuatro puntos: 
Al Norte, una metralla; 
al Sur. una bandera desamparada y húmeda de sangre; 
al Este. un cuerpo herido aun no identificado; 
y al Oeste. unos ojos femeninos llorando. 

Esos mapas un día se encontraron 
ubicados al centro de rumbos muy distintos: 
al Norte. la esperanza; 
al Sur. una virgen y hondo sueño de paz enarbolándose; 
al Este. una aHa espiga de trigo -metáfora de Vida-; 
y al Oeste. una madre y una criatura ri endo entre sus brazos 
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Analuz, Analuz, 
mariposa recién despegada del clima de una yerba, 
yo te he visto volar del tiempo a la eternidad y viceversa; 
de la campiña al mar, del Infierno a la Gloria; 
y te he visto llenar los vacíos odres de la espera 
con la sustancia dulce de toronja caída de tus manos. 

Una mañana sola tatuada de lamentos y pájaros cansinos, 
emprendiste la marcha por el globo terrestre. 
Qué buscabas? ¿Alguna llama ardiendo en el asombro 
o una muñeca desgreñada . 
dormida en el dintel de algún lejano día de tu infancia? 
¿Buscabas un metal lq,minoso arrastrado 
por inválidas aguas de lluvias abortadas? 

Analuz, Analuz, 

39 

yo he visto a un niño geógrafo pegado al mapa - mundi de tus senos, 
estudiando' el milagro que se alza de los surcos maternos, 
y extrayendo líquidos minerales 
y pronunciando mi nombre in:sosegado, aventurero! 

¡y he visto a Dios nutriéndose con el sabor a miel 
que brota del enjambre rosado de tus pies! 

Instancias para una Resignación con la Muerte 

Yo no sé por qué lloran 
las esposas y madres y hermanas de los muertos. 
Si ya no está de moda 
el llanto, ¿por qué mojan de lágrimas el tiempo? 
¿Por qué no alzar el puño 
y dar de puñetazos en el viento? 
¿Por qué no recoger el arma que dejaron 
y fusilar la cólera del cielo? 

¡Cómo siento que soy el buen hermano 
del que cayó abatido en la trinchera! 
y con el alma herida de coraje 
¡CÓILO siento en mi boca la blasfemia! 

Mujeres timoratas, alegraos conmigo 
de que los hombres mueran en la guerra! 
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Dejad que todos cai~an: 
que caigan los patanes, los santos, los poetas: 
Hay urgencia del polvo de sus huesos 
para abonar el surco de la tierra. 

Hay locos minerales subterráneos 
que quieren adherirse a su tristeza. 

¿Qué porvenir tendrá un pobre soldado 
que regresa al ho~ar sin una pierna; 
con los ojos llenos de sombras para siempre, 
y no sabe en qué punto quedaron sus orejas? 
¿Qué amigo le dará lo que ha perdido? 
¿Qué mujer le será su compañera? 
¿Qué foco de esperanza le alumbrará su abismo? 
¿Quién le rescatará de la pobreza? 
Nadie! La patria sólo 
le pondrá sobre el pecho una dorada pieza, 
y dirá el vulgo al verlo, fríamente: 
e$e es un veterano de la guerra. 

Madres, hijas y esposas, alegraos conmigo 
de que los hombres mueran, 
porque ya los asilos y hospitales, 
los manicomios y los barrios pobres 
están llenos de gentes miserables! 
Yo no sé por qué lloran vuestros ojos 
y vuestros labios callan la injusticia. 
Si en la vida moderna no se llora, 
¿por qué llenar de lágrimas la vida? 
Madres, hijas y esposas timoratas, 
dejad que todos mueran. 
Estaba ya previsto 
que morirían de hambre y de pavor. 
Sobre la era informe 
que el huracán dibuja en sus cenizas 
cae totalitaria la voluntad de Dios! 
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EL HOMBRE Y LA LEY 

DiScurso pronunciado a las 20 horas del día 28 
de Octubre de 1943, en el Paraninfo de la Uni­
versidad Nacional, con motivo de la primera 
conferencia del Dr. Luís Recaséns Siches. 

1 

Señoras y Señores: 

Desde los más remotos tiempos, la 
idea -como iluminación eterna­
pugnó por manifestarse en los pla­
nos primarios de la creación. La 
idea materializada se manifestó en 
el Universo con estas palabras: 
«Fiat Luz» -hág'ase la luz- y la luz 
que es verbo inundó el espacio para 
compenetrarse con su misión creado­
ra. La luz que se fllt~ó por' diver­
sos canales en la vida. involucra uni, 
dad dimanada de la Unidad Divina, 
para iluminar los mundos. 

La multiplicidad -~enerada por 
la unidad manifestaJa- hace apare­
cer inGnitos seres que llevan confe­
ridos los maravillosos atributos de la 
unidad y la pluralidad. En medio' 
de esta innnidad de seres. se desta­
ca el hombre que es soplo divino 
alentando el barro -idea corporei. 
zada- alo1a con los tres atributos de 
sensibilidad. mentalidad y volun= 
tad. 

Como la criatura trae congénitos 
los atributos de su creador. nos en= 
contramos ante la contemplación de 
lo pequeño manifestándose en lo 
grande. y de lo grande manifestán­
dose en lo pequeño. ésto es. del ma­
crocosmos y el microcosmos -tan 
maravilloso el uno como el otro- si 
se examinan desde su profunda in­
terioridad. Las manifestaciones ex. 

ternas de la multiplicidad creada 
-mediante el concurso de la's fuer­
zas- complica enormemente el pa­
norama de la creación, recalcándose 
tal complicación en los planos emo­
cionales y mentales. Esta complica­
ción que suscita la lucha y la 'agonía, 
hace que se destaquen ciertos tipos 
humanos iluminados con una clari­
dad ideal, .los que proyedan y orde­
nan un conjunto de ideas capaces de 
trazar caminos. Estos son los predes= 
tinados que tuvieron la dicha de en­
contrarse en la sencilla profundidad 
de su interioridad y que, al encon­
trarse. también hallaron su senda, la 
que transitaron serena y nimemente. 
para canalizar la emoción y el p~nsa­
miento del género bumano: ellos 
fueron los nlósofos que. con el con­
curso de la Filosofía. se posesiona­
ron de los poderes ocultos, y pusie­
ron su alma al servicio de la vida, 
hasta cónvertirse en precursores del 
avance espiritual y del progreso ma-
terial.· . 

Después, unos hombres' tomaron 
aquellos recursos para ponerlos al 
servicio del bien; otros dispusieron 
de ellos para ponerlos al servicio del 
mal; unos trabajaron por la exaHa­
ció~ del espíritu; otros, por la suce, 
sión de la materia; unos se adentra­
ron en el campo de la emoción. y 
otros, en el de la mente. La alego-' 
ría de la Torre de. Babel es una re­
presentación clara de la confusión 
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que en el ~énero humano introdujo 
el devenir de los poderes creadores, 
en función de las realidades huma­
nas y naturales. 

11 

Luego que los filósofos abrieron 
caminos para el pensamiento, la 
emoción y la voluntad, fueron apare­
ciendo los estrud uradores de las 
ciencias que alcanzaron el privilegio 
de poner aquellos recursos al servi­
cio de la humanidad, suscitando el 
progreso en todas las direcciones. El 
afán creador de los hombres supe~ 
riores, por una parte, y la lucha de 
los hombres comunes por la conquis­
ta de sus particulares objetivos, por 
otra, acentuaron superlativamente la· 
complicación del vivir, a grado de 
que la pureza y la diafanidad carac­
terísticas de la creación, se tornaron 
en fuerzas· desenfrenadas que pron­
to chocaron con otras fuerzas de na­
turaleza distinta, produciendo el 
caos y la confusión de los hombres. 
y es que el hombre, empeñado en 
su subsistencia y f"n la conquista de 
sus propios objetivos, perdió el rit­
mo y el equilibrio manifestados en 
los sistemas de la creaClOn, para 
apartarse del proceso evolutivo na­
tural. En este torbellino de pare­
ceres y de afanes contradidorios, los 
hombres trataron de revisar su pro­
pia conducta, a fin de hacer surgir 
nuevos hombres que pu~naran por 
el restablecimiento del equilibrio in­
dividual y coledivo, hasta llegar a 
generar tendencias perfedamente 
definidas que los hombres dieron en 
llamar Espiritualismo Histórico y 
Materialismo Histórico. Estas dos 
ideas fundamentales dieron lugar a 
Id. formación de dos sistemas que di­
vidieron a la humanidad en dos con-

siderables grupos: el uno que tra­
bajó por el espíritu, la conciencia y 
la eternidad, y el otro, que trabajó 
por el progreso material, el cuHo al 
Becerro de Oro y la ambición desen­

frenada. Estas tendencias, al con­
solidarse, originaron creencias, sec­
tas , partidos, etc., que -en la mayo­
ría de los casos- retardaron el pro­

greso humano, puesto que tanto la 
conciencia individual como la grega­
ria, perdieron oportunidades para 
convertirse en normas de conducta, 
a tal suerte que los hombres y los 

pueblos avanzaron y retrocedieron, a 
it;llpulsos de las fuerzas costructivas. 
Sin embargo, en medio de este cata­
clismo vuelven a aparecer espíritus 
fuertes que proclaman su propia 

conducta para que se convierta en 
línea de conducta individual, convir­
tiéndose después en línea de con­
ducta para las colectividades. Esta 
línea, que sólo es un reflejo del . sis: 

tema universal, se convierte muy 
pronto en norma general para los 
pueblos. A esta línea -manifesta­
da de tal manera en el pro~eso de la 
creación- han llamado y seguiremos 
llamando la Ley. 

Esta Leyes la que enunciaron los 
Patriarcas, la que proclamaron los 
Pr9fetas Y la que -en medio de 
truenos y relámpagos- fué revelada 
a Moisés sobre el Monte 5inaí. Ley 
que fué modificada y sancionada por 
el otro gran Legislador, Enmanuel, 
Jesús el Cristo, quien supo consa­

grarla en el correr de su existencia 
para exaltarla en el T abor de excelsa 
historia; siendo la misma que m~s 
tarde difundieron los Apóstoles y la 
que inflamó -en todo instante­
el verbo encendido del Apóstol de 
los Gentiles. 

~n 
CrH511o.l'/A06n 
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III 

De la influencia y alcances de esta 
Ley. no puede sustraerse criatura 
al~una; ni siquiera .el hombre. a pe­
sar de su fantasía. vanidad yaparen­
te poder. Y quién es. el hombre?; 
de dónde viene? y hacia dónde vá? 
Misterió~ Aparente misterio; mejor. 
confusión; confusión artificiosamen­
te elaborada por los a~entes del mal. 
y aquí es necesario establecer -co~ 
mo punto de partida- la cuestión 
que plantea la.- lucha perenne enhe 
el bien y el mal. El bien es. sin lu­
~ar a discusión. la Ley. la única sa­
bia y bondadosa Ley a la cual todo 
ha de ser sometido. El mal. aunque 
aparente la perennidad y la conve­
niencia de una Ley. es siempre un 
conjunto de accidentes ori~inados 
por la personalidad del hombre. En 
otras palabras. el bien es la voluntad 
de Dios manifiesta en el panorama 
de la creación; y el mal. es la resul­
tante de las bajas pasiones del ser 
humano. Con este concepto de la 
Ley. q~e se manifiesta armoniosa­
mente por medio de la realidad cir­
cundante. lle~amos a la conclusión 
de que la Naturaleza es dación pea 
renne: se dá la montaña. con toda 
su majestuosidad; se dá el valle, con 
sus policromados ropajes; se dá el 
viento. con sus variados ~iros; se dá 
la fuente. con sus dulces cantares; se 
dá. en fin. la Madre Tierra. hasta 
para albergar amorosamente los des­
pojos del hombre. Maravilloso es­
pedáculo es el que ofrecen todos 
los elementos naturales al conju~ar= 
se armoniosamente para conju~ar el 
verbo Dar. porque darse -sin reser­
va y sin esperanza- es el único 
mandato Jel Bien. Sin embar~o. el 
hombre dotado de conciencia perso­
nal. es quien introduce la inarmonía 

para dar pávulo a sus pasiones y. en 
este afán. tritura. aplasta y destruye 
despiadadamente porque en su em= 
peño insensato de posesión materi~l. 
olvida su elevado ori~en. y sin dis­
criminar ni pensar en su noble des­
tino. se lanza en pos de las fascina­
ciones y de las cosas transíi:orias. Y 
es que el hombre. rodeado por la 
objetividad circundante. piensa erró­
neamente en que él mismo es un 
objeto. y que sólo existe su aparien­
cia física. la cual ha de volcarse en 
múli:iples manifestaciones de carác­
ter externo. Ya lo insinuó Sócrates. 
al dar a entender que hombre no es 
quien vive de fuera hacia adentro. 
sino que hombre -en el sentido de 
individualidad- es quien vive de 
dentro hacia afuera. Por tanto. pa= 
ra operar una redificación. necesario 
es que el hombre. antes de explorar 
en los sistemas planetarios y en los 
que anima la vida en ~rado elemen­
tal. ha de explorar en el maravilloso 
mundo de su propia interioridad. a 
fin· de encontrar en él mismo la ra­
zón de ser de su existencia. su ori­
~en . y su fin trascendentales. para 
que se convierta en ser subjetivo. 
capaz de desasirse de las miserias de 
la personalidad humana para que. li­
bre e iluminado. esté en condiciones 
de encontrar en su propia recondi­
tez. la Ley; la única y perdurable 
Ley. de la cual los códigos humanos 
son pálido reflejo. 

IV 

Se trata de ideas pere~rinas. o de 
simples aseveraciones hiperbólicas, 
dirán algunos. Pero no es así. prin­
cipalmente si reflexionamos con se­
renidad y liberados de los vínculos 
terrenales; pues en verdad sólo he 
tratado de hacer un somero recuento 
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de las verdades que unos aceptan 
por convicción y que otros toleran o 
simulan aceptar, por conveniencia. 
Como quiera que sea, la verdad es 
que si la humanidad hubiera recorE 

dado a menudo estas leyes o precep­
tos, no se habría apartado del sende­
ro que le trazara su Creador, y los 
hombres de 'ciencia no habrían 
aportado :su concurso a las fuerzas 
destructoras, y las actividades del 
Foro Romano no habrían lle~ado 
hasta donde lle~alon; y los le~islado­
res de todos los tiempos habrían si­
do más parcos en su afán de elabo­
rar leyes, que muchas veces no fue­
ron observadas y que otras veces 
fueron trans~redidas. Y es porque 
la Ley, al sut~ír' 'de la conciencia y 
proyectarse en la conducta indivia 
dual, puede infiuir poderosamente 
en la conducta colectiva. Esta Ley 
de conciencia, acaso sea el único te­
soro confiado al hombre para exaltar= 
lo a la cate~orÍa de Rey de la Creaa 
ción. 

Hay, en la jurisprudencia de todas 
las naciones, innumerables casos de­
mostrativos de la ineficacia de las le­
yes humanas, y de los lamentables 
errores en que incurrieron los jurÍi¡­
tas al condenar al hombre' inocente 
y absolver al culpable. No obstan­
te esta historia dolorosa, los Juris­
tas más insi~nes si~uen luchando 
para encontrar el camino llano hacia 
la plena prueba, a fin de lle~ar un 
día a realizar el ideal de justicia que 
alienta en la Ciencia del Derecho. 
Cabe aquí dejar constancia de que 
no atribuimos las deficiencias apun­
tadas, ni a Jueces ni a T ratadisbis, 
sino que aludimos -de modo genea 

ral- a los millares de elfmentos 
subjetivos y objetivos que se conjua 

gan en cualquiera cuestión liti~iosa 
o contenciosa, de la cual han de re-

sultar unos. que ganan y otros que 
pierden; o unos que son castigados y 
otros que son absueltos. 

v 

Por tanto, justo es convenir en 
que el Derecho, por sí solo, poco 
puede colaborar en la defensa de los 
intereses individuales y colectivos: 
pero el Derecho, fundamentado en 
una filosofía trascendente y correla­
cionado con una ética elevada, es ca­
paz de dar a la Humanidad el triun­
fo de la justicia. Para lo~rar seme­
jante empresa, necesario es que el 
ho~ar -primera escuela del homa 

bre- y que 'la escuela -como ins­
trucción del Estado- coordinen su 
acción a Un de preservar a las ~ene­
raciones de toda influencia que las 
desvíe del camino trazado por la 
Ley. Sólo preparando el adveni­
miento de nuevos tipos humanos 
que lleven en su propia conciencia 
la Ley, ~arantizaremos la realización 
del ideal de justicia. Cuando esto 
ocurra, habremos economizado. traba­
jo de le~islador, a la vez que simpli= 
ficado las actividades a que hoy se 
dedican los tribunales de justicia. 

Pero, ¿cómo es posible reducir a 
su mínima expresión un problema 
de tan vastas dimensiones? Empre= 
sa aparentemente difícil; pero -en 
esencia- fácil; diríase natural, pues 
basta con que el hombre piense unos 
iastantes antes de actuar, para. que 
se dé cuenta de que el mal que pro­
voca, en él recae; o suficiente será 
que ciña sus . actos a esta norma: 
«No quieras para otro lo que no 
quieras para tí». Esta expresión, 
que mucho se aproxima a la Ley, se; 
rá suficiente para que lanto el ho~ar 
como la escuela, conformen nuevos 
tipos human'os que sean capaces de 
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atraer bien para sí y para los demás. 
y cuando la sociedad hay~ sido saa 

. turada de bondad, los individuos 
sentirán, la plenitud del vivir, dejan­
do de ser esclavos sometidos al dic= 
tamen de sus pasiones, para conver­
tirse en gobernadores de su propia 
conducta y en gobernantes de los 
destinos de los pueblos. 

Con las breves consideraciones 
anteriores, sólo he querido poner de 
manifiesto la dificultad de adminis­
trar acertadamente la justicia por 
medio de los cánones y los tribuna­
les, cuando, en los hechos deliduo­
sos, está complicada toda una socie­
dad, pues es evidente el que las 
mentes poderosas que están al servi­
cio del mal, influyen siniestramente 
en las mentes de los seres débiles 
para impulsarlos hacia la criminali­
dad. Por esta circunstancia, preci­
samente, es tarea difícil administrar 
una justicia equitativa, y ningún 
juez, por mucho que se empeñe en 
su tarea, podrá cumplir fielmente. 
con el precepto de: ",Dar al César 
lo que es del César». 

VI 

Es muy aceptable el que la heca­
tombe que conmueve al mundo sea 
solamente la liquidación de un ciclo 
de incertidumbre, de calamidad y fe­
rocidad, causadas por la impiedad en 

que los hombres hemos vivido; y es 
muy posible, asimismo, el que con~ 

forme al sueño de Josué. después de 
un ciclo de miseria y dolor, venga 
un ciclo de reajuste y de acción vi= 
gorosa, que permita a los hombres 
dedicar algunas horas del día a la rea 

flexión y cuidado de sus intereses 
espirituales para que, como en ondas 
concéntricas, se aproximen al Prina 

cipio, a la Causa de la cual dimanan 
las fuerzas del Bien. Cuando este 
lIegue, día de alborozo y renacer fe­
cundo. los hombres volverán otra 
vez a ser hermanos para que la gran 
familia pueda vivir y edificar sobre 
este precepto eterno: «Amáos los 
Unos a los Otros». Si, Dr. Luis 
Recaséns Siches, ante el alborear de 
un nuevo ciclo en que campea,rán las 
banderas del Amor y de la CoDcorz 

dia, el Derecho se· alzará como faro 
iluminador para señalar a hombres y 
pueblos el derrotero marcado eter­
namente por la Ley. 

Disculpe mis divagaciones: Como 
encargado de la Educación, y ante la 
presencia de un hombre que ha con= 
sagrado los mejores años de su exis~ 
tencia a la Filosofía del Derecho, no 
podía resistirme a la tentación de 
hablar sobre asuntos de cuya sol~­
ción depende no sólo el bienestar de 
un pueblo, sino el bienestar de la 
Humanida. 

He dicho. 

JOS~ A. ORANTES. 

Subsecretario de Instrucción Pública. 

aF\ 
2!J 



46 ATENEO 

EL COLEGIO DE FRANCIA 

Homenaje a los Maestros franceses, 

en vísperas de su liberaci6d. 

Por el Pro! Dr. ]osú E. Muñoz. 

(Especial para la Revista «EL ATENEO») 

Cuando el mundo entero fija sus 
ojos en las incidencias de la heroica 
lucha de las huestes americanas que 
han puesto, firmemente, su planta 
en suelo europeo, con el propósito 
de llegar al reducto central de las 
hordas nazi - facistas, y el restQ de 
Europa -Francia especialmente­
retienen sus impulsos de rebelión 
patriótica, amanece este 14 de Julio 
de 1943, con rosadas luces de espe­
ranza yde fé en el destino inmortal 
de ese pueblo. 

No hemos querido referirnos hoy, 
en su aniversario, ni a los sufrimien­
tos, ni a las heroicidades, ni a las es­
peranzas de él; hemos queride traer 
al recuerdo la historia y la obra in= 
mensa, luminosa y fecunda', de una 
de las· más grandes Instituciones 
Francesas, que encarnando la tradi­
ción intelectual de Francia, atrajo, 
desde hace más de cuatro siglos, a 

EL COLEGIO DE FRANCIA, 
es una memorable institución del 
Renacimiento Francés siempre con­
tinuada y creciente. El origen se 
remonta a Francisco I que, en 1530 
fundó el grupo de los Lectores reales, 
a instancias del más grande huma­
nista francés: Guillermo Budé, que 
al decir de Abel Lefranc, el historia-

todo cuanto hay de mas pret'tante y 
selecto en el mundo del pensamienm 

too 

Quizás muchos de los insignes 
Profesores del Colegio de Francia, 
habrán caido al sepulcro, víctimas de 
la crueldad de la Gestapo; quizás 
otros languidecen en los campos de 
concentración; algunos padecerán 
ham bre y sufrimientos en sus hoga­
res devastados, 

. Para todos ellos vaya este homena­
je de respeto y admiración y nuestras 
palabras de esperanza de que pronto 
volverán a sus cátedras y, ante un 
auditorio ávido de ciencia y de 
esperanza mas humana -porque ha 
de estar purificada por el dolor­
empiecen sus cláses, con la célebre 
frase de Fray Luis de Granada: 
«Como íbamos diciendo ...... 

dor del Colegio, «fué preponderante 
y decisivo». 

De este grupo de Lecfol'es, se asig= 
naron dos para el Griego, tres para 
el Hebreo y uno para las Matemáti­
cas. Más tarde, en 1534, se aumen­
tó uno más para la elocuencia la­
tina. 

Al principio, el .Colegio no tuvo 
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unidad, no tenía domicilio y no vi. 
vía sino en gracia de la protección 
que le otorgaba el Limosnero Real. 
Pero su papel intelectual y el valor 
de su fundación se afirman ya en su 
carácter de independencia frente a 
la Universidad de París, aferrada a 
una esc-{')lástica infranqueable. El 
espíritu libre del Renacimiento, el 
estudio directo de los textos, la re­
novación enfrentándose a la rutina, 
todo ello constituye el tesoro inte­
lectual de los }(}c!ores, que se desli­
gan de la Sorbona y ya no dependen 
mas que del Rey. 

La Institución se define y se or­
ganiza en el siglo XVII y XVIII. En 
el siglo XVII adopta su nombre de­
finitivo: <~Collegium Regium Gallia­
rum». La construcción de su edifi­
cio empieza en 1610, en el sitio ac­
tual. plaza Marcellin Berthelot. La 
Revolución conservó la Institución, 
estimando que ella «servía igual~ 
mente a las Ciencias, a las Letras y 
a la Patria». Durante el siglo XIX 
se extienden considerablemente su 
influenci~ y su enseñanza, tratando 
de justificar siempre la divisa del 
Colegio»: "Docet _ omnia». Las cien­
cias nuevas reciben cartas de ciuda­
danía, especialmente el Orientalisa 
mo, la Antigüedad clásica, las 
Lenguas y Literaturas extranjeras, 
la Historia y la Geografía, las Cien­
cias Filosóficas, Económicas y Polí­
ticas; mientras que las viejas disci­
plinas Matemáticas, Físicas y Quí­
micas, Médicas, etc. se renuevan se­
gún el espíritu y las modernas ad· 
quisiciones. 

Desde su origen el Colegio per­
manece siendo el tipo del estableci­
miento de enseñanza mas desintere­
sado en donde se cultiva la ciencia 
por sí sóla, sin ninguna considera-

ción utilitaria, ni preocupacJOn de 
examen. Los cursos son públicos y 
gratuitos; los profesores se escogen 
por su propio valer, aun fuera de t.o­
do título universitario y de toda con­
sideración pedagógica. En cada va­
cante, la Asamblea de Profesores, o 
la mantiene así o propone su trans­
formación; pues lo esencial en el co~ 
legio es seguir el progreso, de mane­
ra que la enseñanza nunca se estan­
que sino que evolucione. Después 
de una serie de trámites, el Profesor 
elegido por la Asamblea, recibe el 
nombramiento confirmatorio del 
Presidente de la República. 

El Estado mantiene 42 cátedras; 
pero las Funciones particulares han 
aumentado ese número que se re­
parte en Grupos: 

10.-Ciencias Matemáticas, Físicas 
y Naturales; dieciséis c~te~Iras; 

20.-Ciencias Filosóficas y Socio­
lógicas; ocho cátedras; 

30.-Ciencias Históricas, Filológi­
cas; veintitrés c;:átedras. 

Este conjunto revela de por sí la 
alta originalidad y amplitud de los 
estudios. 

Los intereses generales se admi­
nistran por la misma Asamblea de 
Profesores que preside un Adminis­
trador nombrado por el Presidente 
de la República, previa designación 
hecha por sus Colegas., Muchas de 
las mas altas personalidades intelec­
tuales francesas han ocupado ese 
cargo. 

El Colegio de Francia ha contado 
entre sus Prefesores Honorarios a 
las mas renombradas mentalidades 
francesas en todo tiempo: d'Arson­
val, Marcel BrilIouin, Hadamard, Jaa 
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neto Vincent. Alfredo Loisy. Paul 
Monceaux y el ilustre Henry Berg­
son, recientemente fallecido. 

Hasta cerca de la invación alema­
na, uno de los grandes matemáticos 
franceses, Lebesgue, ocupaba la cá­
ted~a de Matemáticas; Paul Lange­

vin, la de Física experimental. . Una 
cátedra de Química nuclear se creó 
para el Profesor Frederic Joliot 
(Premio Novel), el nombre más. bri-

llante de la nueva generación cientí­
fica. En Medicina, el célebre Dr. 
Leriche, jefe de la Escuela de nueva 
cirugía, continuaba con brillo la tra­
dición de Claude Bernard y Charles 
Nicolle. 

En Filosofía, Eduard Le Roy su­
cedió a Bergson; se creó para Etien 
Gilson una cátedra nueva de Histo­

ria de la Flosofía en la Edad Media 
y así mismo otra de Sociología mu­
sulmana, a cargo de Louis Massig­
non. 

En la imponente sección de cien­
cias Históricas, Filológicas y Ar­
queológicas, nombres 'nuevos vienen 
a sumarse a los antiguos y traen el 

aporte de nuevas investigaciones. 
Para la Prehistoria, el Abate Breuil; 
Pierre Lacau, para la Egiptología; 
Henri FoCillon, para la Estética y la 

Historia del Arte: Henri Maspéro y 
Paul Pelliot, para lus estudios del 
ksia y Albertini para la Civiliza­
ción Romana. 

Paul Hazad. dida la cátedra de 
Historia de las Literaturas ·compara­
das de Europa Meridional y de 
América Latina; Lucien Fevre, la 

Historia de la Civilización Moderna; 
Bernard Fay di da Historia de los 
Estados Uni.dos y en fin, la cátedra 
de Historia de la Literatura France-

sa que didaba Abel Lefranc. se ha 
transformado en la de Poética. 

A esta lista que de ninguna ma­
nera es limitativa, hay q~e agregar la 
d~ los laboratorios y Centros de In­
vestigación que pasan de veinte S a 
los cuales se los iba a alojar en cons­
trucciones habilitadas especialmente, 
según las mas recientes normas cien­
tíficas y técnicas, para lo cual se ha­
cían inversiones cuantiosas. Así por 
ejemplo al lado del antiguo y clásico 
Laboratorio de Física Experimental, 
hoy dirigido por Paul. Langevin, 
funcionará el novísimo de Química 
Nuclear, de Frederic Joliot; los Laa 
boratorios Biológicos de Jacques Du­
claux, Andre Mayer y Emm. Fauré­
Fremiét; los laboratorios técnicos de 
Aerolocomoción Mecánica y Biológi­
ca y el de Fonética experimental, 
creado por el Abate Rousselot. 

Desde 1931 las instalaciones inte~ 
riores estaban adaptándose a las exi­
gencias ~odernas. El antiguo edifi­
cio construido por Chalgrin en el si­
glo XVIII, fué restaurado y eI}san­
chado con imponentesconstruccioa 

nes modernas. Estas acabadas ya en 
1938 comprendían especialmente los 
nuevos anfiteatros y el Laboratorio 
de Química Nuclear de Joliot (con 
su ya famoso «ciclo(ron») el de Quí­
mica Orgánica y de Hidrología los 
de Fisiología de las sensaciones, de 
Histología y de Morfología experi .. 
mental. El nuevo edincio para la 
Física, estaba en construcción y el de 
Biología constaba ya en los proyec­
tos de los arquitectos J. y A. Guil­
bert. que han sido los que pusieron 
la nota modernista, jun~o al viejo es­
tilo del primitivo edificio del Cole­
gio de Francia, en cuyo vestíbulo no 
iban a faltar las muestras del arte 
francés, para hacer un sitio acogedor 
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y digno de la gloria de la vieja insti­
tución francesa. Bompart tenía a 
su cargo la pintura de los frescos y 

el escultor Poissan. estaba encargado 
de sintetizar en un grandioso grupo 
escultórico la Ciencia. al mismo 
tiempo que de arreglar una ilumina­
ción indirecta. de acuerdo con las 
nuevas tendencias. 

AsÍ, el Colegio de Francia. mo­
dernizado intelectual" y mal::erialmen-

I 

t.e continuaría la gloriosa tradición 
científica francesa. y se encaminaría 
hacia nuevos destinos, comparables a 
su pasado. para confirmar la frase de 
Ernesto Renan que decía al hablar 
del Colegio en que sólo allí se encuen­
tra «a la scíence en voie de se {aire». 

j. E. MUÑOZ, 
(Miembro Correspondiente). 

Quito. Julio 14 de 1943. 

I 

Nuevos Estatutos del Ateneo de El Salvador 

Art. 10.- El Ateneo de El Salva= 
dor, con sede en la capital de la Re­
pública, es un centro autónomo, de 
cultura intelectual, moral y artística, 
que contribuye al adelanto yengran= 
decimiento del país. 

Art. 20.-El Ateneo de El Salva­
dor está formado por Miembros Ac­
tivos, Correspondientes y Honora­
rios. 

Art. 30. -Sus actividades están' 
ordenadas por ·una Junta Directiva 
compuesta por Miembros Activos 
residentes en San Salvador, con las 
siguientes designaciones: 

Un Presidente. 
Un Vicepresidente. 
Un Secretario. 
Un Pro secretario. 
Un Bibliotecario. 
Un Tesorero. 
Un Síndico y 
Tres Vocales, 

Art. 40.-Las funciones de la Jun­
ta Directiva durarán un año y su re­
novación se hará por medio de vota-

ción secreta, pudiendo ser reelectos 
sus miembros. 

Art. 50.-Son requisitos indispen­
sables para ser Miembro Activo: 

a), ser mayor de edad y signifi­
carse en adividades literarias, arHs­
ticas o científicas. 

b), Estar domiciliado en cual= 
quier lugar de la República, y 

e), Cumplir las formalidades de 
admisión establecidas por el Regla­
mento Interior del Ateneo de El 
Salvador. 

Art. 60.- Son Miembros Corres­
pondientes, los que viven fuera de 
El Salvador, quienes deberán lle­
nar los requisitos que contienen las 
letras a) y c) del artículo que antece­
de, y sus funciones están señaladas 
en el Reglamento Interior del Ate~ 
neo de El Salvador. 

Art. 70.-Para ser Miembro Ho­
norario se necesita: 

a), Haber servido más de veinte 
años en la Instit;ución, sobresaliendo 
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en acHvidades en favor de la cul­
tura; 

b). Caso de no pertenecer al 
Ateneo. ser persona de alta reputa­
ción literaria. cientínca o artísH­
ca. y 

c). Son Miembros Honorarios. el 
Presidente de la República y el Mi­
nistro y Subsecretario de Instruc­
ción Pública. 

Art. Bo.-El Miembro Correspon­
diente que se domiciliare en cual­
quier lugar de la República de El 
Salvador. pasará a Ser Miembro Ac­
tivo. después de llenados los requi­
sitos que determina el Reglamento 
Interior. 

Art. 90.-EI ingres.o de Miembros 
al Ateneo de El Salvador. se hará a 
petición escrita de dos Miembros 
Activos diri gida a· la Secretaría. la 
que dará cuenta con aquélla a la 
Junta Directiva. para que ésta some­
ta dicha solicitud a la Junta General. 
Esta decidirá su aceptación: o recha­
zo por medio del voto secreto de los 
Miembros asistentes. computados 
por mayoría abs'oluta. 

DE LAS SESIONES 

Alt. lDo.-La Junta General esta­
rá formada por la reunión de todos 
o parte de los Miembros que inte" 
gran el Ateneo. convocados oportu­
namente por el órgano respectivo: 
a los Miembros de la capital por me· 
dio de la citación escrita y a los de 
los Departamentos por correspon­
dencia u órganos de la prensa. 

La Directiva será electa en la pe­
núltima semana de diciembre de ca­
da año y tomará posesión el primero 
de enero de cada añ0. 

La Directiva se reunirá obligato­
riamente cada mes y. extraordinaria­
mente. cuando sea convoGlda por la 
Secretaría. a iniciativa del Presiden­
te o de cualquiera de los Miembros 
de la Directiva. 

El Ateneo de El Salvador tendrá 
sesiones públicas en las fechas de= 
terminadas por el Reglamento Inte­
rior; podrá hacerse representar en 
certámenes o en cualquier otro acto 
público de carácter cultural. nacio­
nal o extranjero. y abrirá concursos 
cuando lo crea conveniente. para dar 
a conocer y publicar los mejores tra­
bajos de sus Miembros. 

Art. 110.-Tendrá su órgano on= 
cial de publicidad: una revista que 
se llamará ATENEO. llevando por 
subtítulo «Organo del Ateneo de El 
Salvador». 

En ella se publicarán de preferen­
cia los trabajos de los Miembros. 
Habrá una comisión redactora com­
puesta por el Presidente y el Secre­
tario. a la cual corresponderá apre­
ciar y dar publicidad a los trabajos 
que se le presenten. 

Art. 120.-Mantendrá una biblio­
teca formada por todas las obras que 
obtuviere bajo cualquier título. pu­
blicaciones periódicas. revistas opús­
culos de toda clase y que se esHma­
ren de utilidad. 

Esta Biblioteca se mantendrá. 
obligatoriamente. en el local que 
ocupe la InsHtución y de ninguna 
manera podrá trasladarse a otro lu~ 
~ar que no sea el del Ateneo de E 
Salvador. 

Art. 13o.-El Ateneo de El Sal­
vador no tomará parte en controver­
sias ni propagandas políticas de ca­
rácter partidarisca. por ser estas ac~ 
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tividades contrarias a sus fines fun­
damentales. 

Art. 140.-Perderá su calidad de 
Miembro Activo, el que ejecutare 
actos contrarios a la Ley del Estado, 
a las buenas costumbres y a los Es­
tatutos y Reglamento de la Institu­
ClOn, siempre que su culpabilidad 
fuera plenamente probada; así como 
también, por lo que dispone en cláu­
sulas especiales el Reglamento Inte­
rior. 

Art. 150.-Los fohdos del Ateneo 
estarán formados por las contribu­
ciones que acuerde la misma Institua 

ción, por el valor que produzcan las 
publicaciones de la misma y por las 
donaciones que reciba, y se maneja­
rán de acuerdo con las instrucciones 
legales. 

Art. 160.-Los mie~bros de la ac­
tual Junta Directiva del Ateneo de 
El Salvador, son Miembros Activos; 
también serán Miembros Activos los 
que firmaren el Acta de la Sesión 
en que fueren aprobados estos Esta­
tutos. Lo serán asimismo los de­
más Miembros Activos cuyo nom­
bramiento no hubiere caducado y 
que lo manifestaren dentro de los 
diez días subsiguientes a su aproba­
Clono Igualmente son los Miembros 
Correspondientes que se encuentren 
en los demás lugares del país y que, 
al ser publicados oficialmente estos 
Estatutos, pasan a ser Miembros 
Activos. 

Art. 170. - El Ateneo de El 
Salvador clausurará sus labores 
solamente por el voto unamme 
de sus Miembros Activos y cuan­
do el número de éstos se reduz­
ca a menos de cinco. En este caso, 
sus bienes pasaran en calidad de de­
pósito a la Biblioteca Nacional, en 

espera de una nueva organizaclOn 
ateneísta, la que se hará cuando pa­
sen de cinco los Miembros Activos 
que hayan existido antes de que se 
clausuraran dichas labores" El dia 
nero en efectivo que existiera en el 
momento de la disolución, será en= 
tregado a un establecimiento de Be­
neficencia Pública, por los últimos 
Presidente, Tesorero y Síndico, en 
ejercicio. 

Art. 180:-El Ateneo de El Sal= 
vador tendrá un Reglamento Inte-: 
rior en el que se consignarán los de­
talles estructurales y funcionales de 
esta Institución. 

Art. 190.-Los presentes Estatu­
tos no podrán sustituirse ni refor­
marse, por ningún motivo, sino pa­
sado el término de diez años de que 
hubieren sido aprobados legalmena 

te. 

José Andrés Oranfes, 
Presidente. 

Juan Felipe Toruño, 
Secretario. 

lng. Simeón Angel Alfaro, 
Síndico. 

No. 1183. 

Palacio Nacional: 

San Salvador, 5 de octubre de 
1943. 

Vistos los Anteriores Estatut0s 
del «Ateneo de El Salvador», fun­
dado en esta Capital, compuestos de 
diecinueve artículos, y no contenien­
do disposición alguna que se oponga 
al orden público, a las leyes ni a las 
buenas costumbres, en conformidad 
con el Art. 543 del Código Civil, el 
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Poder Ejecutivo Acuerda: aprobarlos 
en todas sus partes; qNedando en 
consecuencia derogados los Estatu~ 
tos del mismo Centro que fueron 
aprobados por Acuerdo No. 1399, de 

. fecha 22 de noviembre de de 1940, 
publicados en el Diario Oficial No. 

'273, de 3 de diciembre del mismo 
año, Tomo 129.-Comuníquese. 

I 

(Rubricado por el señor Presi­
dente). 

. El Ministro de Gobernación, 
Morales. 

El Ministro de [nstruccióp Pú= 
blica, Avila. 

(Diario Oficial, Tomo 135, núme~o 
250-13 noviembre 1943). 

I 

Reglamento Interior del Ateneo de El Salvador 

MIEMBROS 

Art. l.-Los Estatutos establecen 
tres clases de Miembros: Activos, 
Correspondientes y Honorarios. 

Art. 2.- Miembros Activos son 
aquellos que han sido admitidos de 
conformidad con el Artículo 5 de los 
Estatutos. 

Art. 3.- Los Miembros Activos 
que residan en la capital de la Re­
póblica tienen derecho a ser electos 
para el desempeño .de cualquiera de 
los cargos correspondientes a la Jun­
ta Directiva y sus obligaciones son: 

a) Asistir a las sesiones ordInarias 
y extraordinarias; 

b) Desempeñar las comisiones que 
les sean encomendadas; 

c) Ayudar a la vida y sostenimien= 
to de la Institución' cubriendo 
las cuotas respecfivas, bastando el 
retraso de un semestre de cuotas 
para su exclusión, acordada en 
Junta General. 

" d) Para decidir esta exclusión se 
tomará muy en cuenta el servi-

cio que el Miembro haya pres­
tado al ATENEO y si. analiza­
da esta posición, resultare favoc 

recido el Miembro Activo, se 
podrá darle un plazo pruden­
cial para la solventación de su 
adeudo. 

Art. 4.- Los Miembros Activos 
residentes en el resto de los Depar­
tamentos de El Salvador, tendrán 
los mismos derechos de los residen­
tes en la Capital, con la excepción 
de formar parte de la Junta Directic 
va y sus obligaciones son: 

a) Cumplir las comi~iones que se 
les enco.mienden; 

b).Asistir a las sesiones cuando se 
encuentren en la capit~l; 

c) Pagar las cuotas que adelante 
se consignan, así como cumplir 
con el inciso c del Artículo 3 
de este Reglamento, someterse 
a lo que él dispone en cuanto a 
sanciones, e igualmente a lo 
que ordena el inciso d del mis­
mo Artículo. 

d) Los Miembros Activos tienen 
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voz. y voto en las deliberacio­
nes. 

Art. 5.-Miembros Correspondien­
tes son aquellas personas que ten­
gan su residencia fuera de El Salva­
dor. Serán colaboradores intelec­
tuales y cooperarán con donaciones 
voluntarias, teniendo ellos. en el lu= 
gar de sus domicilios, la representa­
ción del ATENEO. Asimismo po= 
drán celebrar convenios con centros 
similares los que, para entrar en vi= 
gencia, serán previamente aprobados 
en Junta 'General y. dichos Miem­
bros. informarán semestralmente de 
sus labores. 

Art. 6.-Miembros Honorarios son 
los que reuniendo las condiciones 
que determina el Artículo 7 de es­
tos Estatutos. hayan sido admitidos 
de acuerdo con los requisitos del 
Artículo 9 de dichos Estatutos. 

Estos Miembros serán colaborado­
res intelectuales de la revista del 
Ateneo y podrán hacer al Centro las 
donaciones que fuera voluntad de 
ellos. 

Art. 7.- Los Miembros Activos 
serán recibidos en sesión ~eneral or­
dinaria o extraordina;ia. con las si­
guientes formalidades: 

a) La Secretaría comunicará por 
escrito al nuevo Miembro su 
aceptación, excitándolo al mis= 
mo tiempo para que se sirva 
pres,entar su conférencia de in~ 
greso con tema libre dentro de 
los propósitos y hnes de la Ins­
titución; 

b) Recibida la Conferencia. el 
Presidente designará el Miem­
bro que ha de contestarla, y 

c) El día de la recepción se dará 
lectura a ambos trabajos. ha-

ciéndolo primero el Ingresant~ 
y a continuación el Miembro 
encargado de la respuesta. 

Terminada la lectura. el Presi= 
dente estando en pie todos los 
miembros, dirá; «QUEDA SO-

LEMNEMENTE INCORPO­

RADO AL SENO DEL ATE-' 

NEO DE EL SALVADOR 
COMO MIEMBRO ACTI­
VO, EL SEÑOR ... 

Art. 8.-Los Miembros Activos 
residentes en la Capital pagarán una 
prima de DIEZ ~OLONES al in­
gresar al Ateneo y una cuota men­
sual/de Un Colón. en tanto la Insti­
tución tenga apoyo del Estado. de 
dos colones o más. al ser suprimido 
tal apoyo. 

Art. 9.-Los Miembros Activos 
departamentales pagarán la misma 
cantidad como prima de in'greso y 
una cuota anual de Diez Colones la 
cual será enterada por abonos anti­
cipados de Cinco Colones semestral. 
mente. ' 

Art. lO.-Los Miembros Corres­
pondientes actuales, que pasen a ser 
Activos. no pagarán prima de ingre­
so y sí enterarán las cuotas semes­
trales anticipadas. 

Art: 11.-EI Miembro Activo que 
trasladare su residencia a esta Capi­
tal deberá informarlo a la Secretaría 
a hn de que pueda ser electo Miem­
bro de la Junta Directiva y tenga las 
mismas actividades y obligacione3 de 
los que residan ~n San Salvador. 

Art. 12.-EIMiembro Coraespon­
diente que trasladare su residencia a 
El Salvador, será incorporado como 
Miembro Activo. tal como lo dispo­
ne el Art .. 8 de los Estatutos. efec-
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tuándose dicha incorporación confor­
me el Art. 7 de este Reglamento. 

LA JUNTA DIRECTIVA 

Art. 13.-Al Presidente del ATE­
NEO CORRESPONDEN LAS 
SIGUIENTES ATRIBUCIONES: 

a) Abrir, presidir y cerrar, tan.to 
las sesiones ordinarias como las 
extraordinarias; 

b) Dirigir los debates durante las 
sesiones, permitiendo la palabra 
hasta por tres veces al mismo 
Miembro en'un mismo asunto, 
a excepClOn del mocionante, 
quien podrá tomar parte en las 
discusiones cuantas veces lo de­
see en apoyo de su moción. 

c) Ilustrar los puntos que por ca­
recer de clariqad aparezcan du­
dosos, haciéndolo: ya directa­
mente o por intermedio del Se­
cretario. 

d) Autorizar con el Secretario las 
Actas que levante de las sesio­
nes de la Entidad. 

e) Procurar la más completa ar­
monía entre los Miembros del 
ATENEO, manteniendo entre 
ellos un verdadero espíritu de 
fraternidad, especialmente en 
las di~cusiones que se susci~ 
ten. 

f) Iniciar o secundar toda clase de 
actividades que Hendan a la 
culturización de n.uestro me­
dio. 

Art. 14.- Cuando se tratare de 
Sesiones Exhaordina:rias para la re­
cepción de nuevos Miembros, y a la 
cual concurrieren uno o más Miem­
bros Honorarios, la presidencia del 
acto corresponderá a uno de ellos. 

Art. 15.-Los Actos solemnes se­
rán Presididos por el 'Miembro Ho­
norario que haga acto de presencia, 
y si concurrieren varios el Presiden­
te designará al que corresponda tal 
honor. Cuando asista al acto el Je­
fe del Estado, será dicho funciona­
rio quien presidirá la sesión, ocupan­
do el Director el lugar' de la izquier­
da; lo mismo ocurrirá cuando sola­
mente asista el Subsecretario' de 
Instrucción Pública. Caso que con­
currieren a la s~sión el Presidente 
de ]a República y otros altos funcio­
narios de Estado, ocup<>rán el centro 
en el orden de sus categorías, y a 
derecha e izquierda quedará el per­
sonal de la Junta Directiva y demás 
Miembros del Ateneo. 

Art. 16.-El Vice-Presidente del 
ATENEO, cuando. estuviere en 
ejercicio, tendrá las mismas atribu­
ciones y preeminencias del Presi= 
dente. 

Art. 17.-El Secretario es el órga­
no de comunicación del ATENEO. 
Toda correspondencia estará a su 
cargo y redactará las adas, 'suscri­
biéndolas con el Presidente. En las 
sesiones, después de la lectura del 
Ada de la sesión anterior, dará 
cuenta con la correspondencia reci= 
bid a y a continuación expondrá los 
puntos a tratar en la sesión, contes­
tando las interpelaciones acerca de 
cualquier punto relativo a las activi­
dades del ATENEO y comunicando 
por escrito, a quien corresponde, las 
resoluciones que se hubieren toma­
do. 

Elaborará la Memoria de las acti­
vidades desarrolladas en el año y 
dará cuenta con ella en la toma de 
posesión de la nueva Junta Direc­
tiva. 

Art. 18.-El Pro - Secretario hará 
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las veces del Secretario. cuando fue­
re oportuno, con iguales facultades y 
deberes. 

At:/:. 19.-El Bibliotecario tendrá 
a su cargo los libros, revistas y p~­
riódic~s pertenecientes a la Bibliote­
ca del ATENEO y sus obligacio­
nes son: 

a) Coleccionar las obras de la Bi­
blioteca; 

b) Hacer inventario de ellas, y 

c) Archivar la correspondencia y 
otros documentos de la iO:stitu­
ción en legajos especiales. 

Ar/:. 20.-EI Tesorero tiene las si­
guientes atribuciones: 

a) Al tomar posesión de su cargo, 
apreciando la situación econó­
ca del ATENEO. presentará, a 
más tardar un mes después, un 
Presupuesto general del año; 

b) Recaudar los fondos provenien­
tes del ingreso de primas, cuo­
ta$ y contripuciones; 

c) Pagar todo recibo que le sea 
presentado con el ' Dege del 
Presidente y el Visto Bueno 
del Sec;;retario; 

d) Llevar los libros de contabili .. 
dad que fueren necesarios y dar 
recibo de toda entrega que se 
le haga; 

e) Recibir las donaciones en dine­
ro, libros u objetos de arte.' con­
signando sus valores en el res­
pectivo inv entario; 

f) Percibir los productos de la Re­
vista ATENEO y pagar las co­
mISJOneS que devenguen 109 

agentes y vendedores; 

g) Presentar mensualmente a la 
Presidencia un estado de caja y 
una copia a la Secretaría junta­
mente cón una nómina de los 
Miembros mor<;>sos para los 
efectos de la letra e, del Arl:. 3 
de este Reglamento, y 

h) Presentar en la úHima seSlOn 
del año un detalle general de 
los ingresos y egresos. 

ArI:. 21.-La Di r e e t i v a podrá, 
cuando lo crea conveniente, revisar 
los libros y documentos de la T eso­
rería, siendo el Tesorero responsable 
de los fondos que administre 'cuando 
no les dé una inversión autori'zada. 

Ar/:. 22.-El Síndico es en todo 
caso el representante legal del ATE­
NEO y para comprobar su persone­
ría, bastará la certíncación de su 
elección siendo sus obligaciones: 

a) Representar al ATENEO en 
todos los asuntos que la Direc­
tiva o Junta General indiq~en; 
y 

b) Reclamar ante la Junta Gene­
ralo Directiva, la observancia 
de los Estatutos y Reglamento. 

Ar/:. 23.- Los Vocales. cuando les 
toque sustituir al Presidente, ten­
drán las miSIllas atribuciones y pre­
eminen,cias, 

LAS SESIONES 

Ar/:. 25.-EL ATENEO celebrará 
dos sesiones mensuales: una de la 
Junta Directiva en la primera quin­
cena del mes y otra de la Junta Ge­
neral en la quincena subsiguiente. 

Ar/:. 26.-Las Sesiones de la Jun­
ta Directiva tendrán por objeto pre­
parar los trabajos que serán presen-
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tados a la Junta General y tomar 
acuerdos de orden interno. 

Art.27.-Las Sesiones de la Jun­
ta General serán Ordfnarias y Ex­
traordinarias, revistiendo estas últi- , 
mas carácter de públicas cuando así 
lo acuerde la Junta Directiva y con 
el objeto de conmemorar aconteci­
mientos trascendentales, como home­
naje a alguna persona de gran méri­
to intelectual, artístico o científico; 
hien con motivo de alguna recepción 
en el seno del ATENEO; y~ como 
contribución a festejos nacionales, o 
cuando se disponga exaltar la memoa 

ria de algún Miembro desapare­
cido. 

Art. 28.-A las sesiones del ATE­
NEO están obligados a concurrir los 
Miembros residentes en la capital, 
salvo motivo justificado o ausencia, 
en cuyo caso se harán representar 
por otro Miembro, debiendo constar 
la representación por escrito; siendo 
suficiente la asistencia personal del 
veinte por ciento del total de Miem­
bros para celebrar sesión. 

Art. 29.-La no asistencia de un 
Miembro a cinco sesiones consec~ti­
vas, sin haberse hecho representar, 
será motivo para excluirlo del cen­
tro, bastando para ello el informe de 
la Secretaría. 

Art. 30.-Los Miembros Corres­
pondientes y Honorarios podrán 
asistir a las Juntas Generales en las 
que tendrán voz en las deliberacio­
nes; pero sin voto en las resolucio­
nes. 

Art. 31.-En las s~siones el Pre­
sidente ocupará el lugar de honor 
teniendo a su derecha al Vicepresi­
dente y vocales en su orden y a su 
izquierda al Secretario, Prosecreta­
rio, Bibliotecario, Tesorero, Sín­
dico. 

Art. 32.-Las resoluciones, .tanto 
de la Junta Directiva como de la 
General se tomarán por mayoría ab= 
soluta de votos. . 

Art. 33.-Las sesiones se le~anta­
rán cuando se terminare el trabajo y 

cuando la Secretaría haya interroga-o 
do a los Miembros si ya no tuvieren 
ninguna moción que presentar 'y si 
éstos contestaren que no. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 34.-El Secretario y el Teso­
rero nei cotizarán durante se encuen-

. "" tren en el ejercicio de sus funcio-
nes. 

Art. 35.-Habrá un empleado de 
la Institución que permanecerá en el 
local de ésta, siendo sus jefes inme­
diatos, los Secretarios; pero atenderá 
órdenes de los demás Miembros de 
la Directiva y que se relacionen con 
las labores de la Institución. 

Art. 36.- El ATENEO adopta 
como distintivo de sus Miembros, 
Activos, Correspondientes y Hono­
rarios, un botón emblemático, amari­
llo por fuera y azul por dentro. 

Art. 37.-Esta insignia ~e llevará 
en la solapa izquierda del traje que 
se use. 

Art. 37.-:El distintivo podrán os­
tentarlo habitualmente los Miembros 
si lo tienen a bien; pero será obliga· 
torio en las sesiones ordinarias y ex­
traordinarias, en los solemnes actos 
del ATENEO, en las ceremonias 
oficiales o sociales a que concurran 
como Delegados de esta institución, 
o como invitados. Se exceptúan los 
casos de ceremonias fúnebres. 

Art. 49.-Los Miembros Corres­
pondientes que durante un año no 
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informen de sus labores. serán ex­
cluídos de la InsW;ución. 

Art. 40.-Todos los Miembros tie-. 
nen derecho a usar libros y demás 
útiles de la Institución, así como 
permanecer en su local el tiempo 
en que el Secretario o el empleado 
estuvieren presentes. 

Art. 41.-CualquieI Miembro Ac­
tivo puede obtener permiso de la 
Directiva, el que será solicitad? por 

I 

un e~crito, para que personas parti­
culares visiten la Institución. 

San Salvador 15 de octubre de 
1943. 

Aprobadas los reformas en se­
sión del 25 de agosto. 

]. A. Orantes, Presidente. - Juan 
Felipe Toruño, Secretario.- Francssco 
R. ~segueda, Pro-Secretario.-Simeón 
Angel Alfara. Síndico. 

I 

Ideales Americanos de Cultura 
Por Alejandro Andrade Coello 

(Miembro Correspondiente) 

Cuando hace poco el maestro de 
la juventud argentina doctor Alfre­
do L. Palacios, asumía el cargo de 
Presidente de la Universidad de La 
Plata. señalaba derroteros de autén­
tica cultura, con proyecciones ameri­
canistas. dictaba vetustas lecciones 
para el espíritu. al trazar el camino 
de la universidad sugeridora de 
ideales. 

Repetía a los jóvenes de su patria 
que la libertad «no e¡; un don que 
se recibe gratuito, sino un deber que 
se cumple. La libertad que sólo da 
derechos es absurda y peligrosa». 
Frofunda verdad ésta. generalmente 
comprendida por el pueblo que sue­
le alzarse de hombros ante el cum­
plimiento de sus obligaciones. In­
tenta recibir mucho. pe~o no dar na­
da. Libertad unilateral, que pide 
únicamente gangas sin acordarse de 
los sacrincios que ha de ajercitar. es 

como la gangrena de las colectivida­
des. a las que de~pués de envenenar 
su sangre. termina por enloquecer­
las. 

En planos educativos que respal­
dan la cultura. evoca el maestro ar­
gentino al magno fundador de la ca­
sa universitaria platense, el ilustre 
Joaquín V. González. y se re6ere a 
la erave responsabilidad de los jóvea 

nes intelectuales que amasan los 
destinos futuros de la cultura. Es­
ta debe estar cercana de los ideales. 
"La ausencia de un ideal en la cula 

tura europea, ha permitido colocar 
un inmenso poder en manos de 
quien puede determinar la caída de 
Occidente y ha provocado ya el de­
rrumbe de la civilización », observa 
el dodor Palacios. La misión de la 
Universidad es «modelar al hombre; 
forjar el alma del hombre dándole un 
ideal». 
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A cargo de la doda Universidad 
de La Plata se ha fundado la Casa 
del Reposo para escritores y artistas. 
En aquel santuario el artista hallará 
calma espiritual, reparadora y hospi­
talaria al par que inspiración para el 
desarrollo de sus ideales en la forma 
inmortal de la belleza, que va en pos 
de la verdad, no par~ desfIgurarla, 
sino para fortalecer su serena her­
mosura. 

La verdad gime en la sombra ante 
convencionalismos que la ultrajan y 
arruinan, llevados del destino de 
surgir e imponer normas, sin que el 
estudio científIco respalde con0cÍ­
mientos y rechace los desvíos exóti­
cos que adulteran el arte bello y di­
vino. Se falsifIcan las reglas, como 
decadente signo de que el arte es 
necio brote del más mostruoso ca­
pricho. 

Sea siempre noble y grande, y so­
bre todo since.ro, el arte que es bien 
humano, el arte, .el ideal supremo. 
Las escuelas literarias se combaten 
sin recelo. Cada cual aspira al triun­
fo, cada cual demanda un cetro. Pe= 
ro el arte está en la cima; es diáfano, 
libre y bello, pese a todas las escue­
las y al deforme sacrilegio de la au­
dacia incoroprensiva, sin lógica ni 
criterio. 

Sin el mantenimiento de los idea­
les, el art.e se postra en breve. 

RefIriéndose a la decadencia de 
valores éticos, el periodista ~uate­
maIteco José A. Miranda, inves/:iga 
t.al fenómeno, deformador y deso­
rientador de las artes plásticas y li= 
terarias. Todo tiende hoy día al 
n~ufragio, inclusive la moral y el de­
recho. La fIlosofía es ludibrio de 
los audaces que, abofeteándola, no 
respetan ni el sen/:ido común, del 

que tanto se han burlado los que 
menos razón tienen para ello. 

«¿Cuál es la causa de tan profun­
das subversiones que lo dislocan to­
do y lo deforman? interroga .. No 
es la degeneración humana por 
pérdida de sus potencias intelecti­
vas emoc.ionales físicas, como algu­
nos críticos se inclinan a creer por­
que la evidencia del genio creador 
humano contradice, sino el curso 
que han tomado estas potencias mo­

vidas por el incentivo de los valores 
reales. Cuando el talento, la hon= 
radez, el honor, la honestidad, han 
tenido en la sociedad un valor me­
nos convencional. su propia valoriza= 
ción les hace prosperar en el medio, 
y por el contrario, la menos valía se 
resuelve por su decadencia. Con 
las artes, la ciencia y la política su­
cede otro tanto». 

Agrega que nuestra cultura está 
envenenada de mentiras convencio­
nales. Ya el crítico Max. Nordau. 
lo había denunciado. hace m<!rras, en 
un libro desconce~tante. Pero hoy 
día ha recrudecido el mal: estamos 
rodeados de falsedades. El conven­
cionalismo. este fantasma cobarde 
que tanto nos asusta. las tolera, las 
protege. las fomenta. El valor aú­
téntico es arrojado de esas ferias. 

¿Qué ideales se mantendrán en 
alto, listos para la victoria de la de­
mocracia? Por esto. el odio ha co~ 
menzado a infIltrarse en la libre 
América que fué el hogar de todos. 
Se siembran recelos. se ahoga a la 
cordialidad, se quiere introducir la 
desunión. para reemplazar los idea­
les de la fraternidad continental con 
actos de fuerzas que matan el espí­
ritu y pisotean a la cultura del N ue­
vo mundo. 
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El profesor universitario Palacios 
eamonesta a los jóvenes. «La juvenc 

tud, les dice, debe ser potencia reno­
vadora que anteponga los valores del 
espíritu a los intereses materiales. 
Fuerza incoercible, perdurable. que 
contenga todo el ímpetu de la virili­
dad y no tolere la burla ni el despo­
jo porque ha de estar por encima de 
cálculos utilitarios, propios del hom­
bre caduco. La virtud cardinal de 
su espíritu ha de ser la pasión por 
la justicia. El signo· inequívoco de 
vejez es la falta de reacción ante la 
injusticia». 

Al igual que la Universidad Ar­
gentina. de tan cordiales propósitos 
y magnificas realizaciones artísticas, 

I 

la quiteña, propiamente la ecuatoria­
na. o mejor dicho el instituto uni­
versitario americano. tendrá fe en 
las bellas empresas. en los trabajos 
de fundamental cultura. en las ins­
piraciones del espíritu. para que sur­
jan. como flores de nuestro clima y 

de nuestros jardines. los ideales de 
armonía que han de volver fructífe­
ra la siembra y la pacífica cosecha 
continental. 

Sin ideales que alienten el espíri= 
tu. el rencor popular abrirá brecha 
de insalvable extensión -sima pro­
funda- en el alma de América. que 
representa promisores triunfos para 
su educación e independencia. 

Quito. Ecuador. 

I 

INFORMACION 

Como puede apreciarse en el co­
mentario y exposlclOn inserta al 
principio de este número de ATE-. 
NEO. el Presidente de ATENEO 
DE EL SALVADOR. que es tam­
bién Subsecretario de Instrucción 
Pública. asistió como jefe de la De. 
legación de Instrucción Pública al 
Primer Congreso de Secretarios de 
Educación Pública en Panamá. 

La labor desarrollada por la Dele­
gación fué intensa. Y de ello se de-

duce que habrá de plasmarse en he­
chos. aunque estos se sucedan lenta­
mente. lo que fué idea en aquella 
magna justa. 

No agregamos comentario a lo es­
crito por el Profesor Oiantes. pues­
to que en lo expuesto por él está 
sintetizada aquella labor en la que él 
tomó parte activa junto con el Pro­
fesor Luis Manuel Cáceres quien 
actuó de Secretario de la Delegación 
en Panamá. 

Un Expositor de Ideas Filosóficas 

Al finaliza\." el mes de octubre. en 
la Universidad Nacional se escuchó 
la palabra de un embajador de cul= 
tura. doctor Luis r~ecaséns Siches. 

excatedrático de la Universidad de 
Salamanca y catedrático de derecho 
y filosofía en la Universidad de 
México. 
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Invitado por la Subsecretaría de 
Instru.cción Pública, el doctor Reca­
séns Sic hes expuso una serie de 
principios filosóficos en cuanto a 
contenidos y prácticas filosófico - so­
ciales. 

Claro el expositor de principios, 
su proyecclon ideológica se movía 
entre ·10 metafísico y la consecuencia 
de valores advenientes del principio 
filosófico en tal aspecto. Sin ser un 
metaficista completo, trata él de 
acercar las substancias disímiles, pa­
ra que actúen en línea de congruen­
cia escolástica, o neo - escolástica. 
Aristotélico a veces, kantiano otras, 
spinosística otras, su movilidad es 
varia y agiliza dt: tal modo los con-

ceptos que hace de ellos un pan ora­
rama que, eso sí, lo fija dentro de IJ 
ética cristiana; negando las almas co­
lectivas y plantando al sujeto como 
tipo solvente en su füncionamiento, 

pero atendiendo a la relación de ac­
tuar en la formación de la colectivi­
dad. 

Un ilustre discriminador el doctor 
Recaséns Siches, un neo-ecléctico que 
sabe hacer de las superficies cualida= 

des y substancias, fué grato para la 
gente de pensamiento del país ha­
ber escuchado su frase clara, concep-

tual. expositiva de las distintas esen­
cias filosóficas que se conocen a tra­
vés de la historia de la humanidad. 

Torneos de Cultura 

Se han desarrollado varios torneos 
de cultura en el país, siendo los más 
visibles, durante los meses de octu­
bre - novienbre, los Juegos Florales 
efectuados en San Miguel y el Con­
curso abierto por la Sociedad Bene= 
ncencia Española para premiar las 
mejores piezas en verso y prosa. 

En San Miguel triunfó un miem= 
bro activo del ATENEO DE EL 
SAL VADOR, el escritor y poeta 
don Agenor Argüello, quien obtuvo 
la Flor Natural habiendo obtenido 
el premio en prosa don Hugo Lin­
do, joven intelectual que ya se ha 
anotado otros triunfos y cuya labor 
poética ha sido fecunda en este año .. 
Situada su poesía en aspectos de 
atrayente fuerza mí.stica, no agrada 
él de las desarticulaciones morfoló­
gicas manteniendo estética de sim­
bolismo. dentro del modernismo 
-no ultra modernismo o vanguar­
dia-, por lo que sus versos son 000-

delados cuidadosamente. En San 
Miguel triunfó' con un cuento. 

Argüello, como decimos, al llevar­
se la Flor Natural con su poema T ri­
logía de los elementos, eligió reina y 
cantó a la reina. . 

Arguello, de dinastía de poetas, 
tampoco gusta de las formas y ten­
dencias de vanguardia. Es fuerte y 
lírico, ahondando con vigor en las 
presencias ocultas de la vida para 
traerlas a la verdad clara del poe­
ma. 

En el Concurso abierto y mante­
nido por la Sociedad Beneficencia 
Española, Hugo Lindo se llevó el 
primer premio, que se lo disputó, en 
un choque de suerte, con el poeta 
Manuel Arce y Valladares. Y de­
cimos lo disputó, porque el jurado 
consideró de iguales méritos, tanto 
el poema de Lindo, c"mo el de Ar­
ce, por lo que lo sometieron a la 
suerte, rifando quién sería el agracia-
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do tocándole así a Lindo, obtener el 
triunfo. 

El premio en prosa lo obtuvo el 
doctor Manuel Castro Ramírez, emi­
nente internacionalista, Miembro 
Honorario del Ateneo y uno de los 
valores más enjundiosos de la inte-

lectualidad salvadoreña, con proyec­
ciones a nuestra América en donde 
se le reconocen sus preeminentes 
capacidades mentales, tanto en el 
campo del derecho, como en los do­
minios del pensamiento escrito: his­
toria y sociología. 

La Normal España 

En la Normal España, existe ya la 
característica de llevar a la escena 
piezas de relieve. La Directora del 
centro, D o ñ a A María Sola de 
sellarés, con el apoyo de Instrucción 
Pública, y con la ayuda de don Ge­
rardo de Nieva y del pintor José 
Mejía Vides, el uuo en la prepara­
ción de los que toman parte en las 
piezas y el otro en las decoraciones, 
hace labor prestante. 

El poema ascénico en prosa Rabi­
nal Achí, que dicho sea de paso, don­
de primero se trélduj0 en Centro 
América fué en San Salvador, por 

don José Burgos Cuéllar, fallecido 
ya y miembro fundador del ATE­
NEO de EL SALVADOR; el Ra­
binal Achí fué escenincado. Pieza 
esta quiché, en donde se presentan 
los dominios de caciques, las luchas 
en las guerras por imponer manda­
tos y obtener tierras. 

De gran atractivo fué para el pú­
blico esta representación y' de esta 
manera se hace presente lo que fue­
ron nuestros antepasados en estas 
tierras donde mandaban dioses 
elementales y en donde la vida no 
tenía grandes complicaciones. 

Nuevos Estatutos 

En diciembre de 1943, entran en 
función los Nuevos Estatutos del 
ATENEO por los que se da facili­
dades a los Miembros Activos, y en 
donde se disponen formas adecuadas 

para el desarrollo de labores y para 
que los Miembros que viven tam­
bién en la República de El Salvador 
tomen parte activa en las labores del 
Centro. 

Nuevos Miembros de Ateneo que Fallecen 

Enrique Geenzier, en Panamá 

Uno de los valores 'más represen­
tativos de la poesía panameña y al. 
mismo tiempo hombre público, que 
representó a .3U patria en el exterior 
y que ~ambién desempeñó funciones 

de Gobierno, falleció en el mes de 
octubre. 

Geenzier era Miembro Correspon~ 
diente del ATENEO DE EL sAL­
V ADOR habiendo llevado la repre-
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sentación de este Instituto en dife-
o rentes ocasiones. cuando se celebra­
ran actos públicos de carácter inter­
nacional en Panamá. 

~ 

No ha muchos meses. en mayo o 
abril. en mérito a sus ejecutorias lí­
ricas. había sido coronado en un so­
lemne acto al que asistiera lo más 
granado de la sociedad panameña. 

Esa corona fué una de las satisfac­
ciones más grandes del poeta. ha­
biéndose adelantado ese homenaje. 
al que se le tributara muerto. cuan­
do la muerte le coronara con el lau-

rel postrero. como que al morir na­
ció él en el alma de su patria para 
permanecer en ella como uno de Jos 
valores prestigiosos en fundos de la 
literatura. 

El ATENEO DE EL SALVA­
DOR. que lo aprecia en lo que sig­
nificaba. rinde su homenaje recorda­
tivo al ausentarse para siempre de 
esta vida el poeta Enrique Geenzier. 
quien deja dos libros de poesías. 
obra dispersa publicada y mucho 
inédito que manos cariñosas- se en­
cargarán de recoger en un .,lumen 
o dos. 

Dador Vidorino Aya/a, en San Salvador 

Una grave dolencia a la que puso 
nn la muerte. T al lo acaecido en la 
existencia del doctor Victorino Aya­
la. quien falleciera el 18 del mes 
próximo pasado. 

El doctor Ayala entró a la Insti­
ción del Ateneo por el año de 1925. 
Ocupó varios puestos en la Directi­
va hasta llegar a la Presidencia en 
el año de 1926. 

Fué un hombre dedicado a los 
asuntos sociológicos y al estudio de 
los problemas jurídicos. 

Ocupó puestos visibles en el Go­
bierno y se tenía en alta estima su 
condición de hombre de letras y de 
ciudadano. 

A su muerte. las diferentes insti-

tuciones de cultura rindieron su ho­
menaje. Su sepelio fué manifesta~ 
ción exacta de la pena que se sintió 
por el desaparecimiento del aprecia­
hombre público. 

Uli:imamente. el doctor Ayala. 
dentro de las actividades del ATE­
NEO. le fué dado el título de 
Miem bro Honorario. 

El ATENEO DE EL SALVA­
DOR hizo presente a la familia del 
extinto su ·condolencia. en especial a 
doña Esperanza viuda de Ayala. 

y ahora. por medio de estas lí­
neas, renovamos aquella presenta= 
ción de pe.sar, lamentando la ausen­
cia interminable del doctor Victorino 
Ayala. 

Froylán Turcios, en San José, Costa Rica 

El 21 del mes pasado, oho Miem­
bro Correspondiente cierra los ojos 
para siempre en San José de Costa 
Rica: Froylán Tu~cios. 

Hombre de incesantes labores li­
terarias fué el desapareddo. Inten~ 
samente conocido en América por 
su obra de divulgación y por sus 
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campañas en favor de la cultura. 
Representó a su patria en Europa 

y sirvió una cartera de Estado du­
rante el gobierno del doctor Bertrand 
en Honduras. 

Antes de que principiara la gue­
rra actual. se trasladó de París a 
San José de Costa Rica. en donde 
siguió librando su batalla diaria • 

. siempre al pie de sus grandes idea-
les y manteniendo el fervor inagota­
ble por el espíritu. 

MantE'nedor del alto soplo litera­
rio. SO~;'.lVO en su patria las revis­
tas Esfinge. Ateneo de Honduras y 

Ariel. así como otros periódicos. 
Fué representativo intelectual en 

América. de la cruzada sandioista en 
Nicaragua. manteniendo la chispa 
del patriotismo. Hizo intensa labor 
en este sentido y parece que a últi­
ma hora. un tanto desilusionado. se 
alejó del redondel en donde actuaba 
de modo brillante. 

Escribió varias obras. entre ellas. 
Mariposas. Renglones. Cuentos del 
Amor y de la muerte. El vampiro 
(novela). Flores de almendro. Pági­
nas de ayer, Floresta sonora, estan­
do para editar alrededor de otras 
'Cuatro o cinco volúmenes en que fi­
guraba un diario de su vida y edi­
ción antológica de sus obras. 

Honduras hizo haer el cadáver de 
Costa Rica y el homenaje que su 
patria le hiciera, lo mereció quien 
prestigiara con su cerebro y con su 
actitud, la patria centroamericana y 

su patria de nacimiento, Honduras. 

En las letras de América se ha 
sentido profundamente el falleci­
miento de un gran cultor de la poe~ 
sía y ATENEO DEL SALVADOR 
ve alejarse a uno más de los que en 
sus filas han asistido al desenvolvi­
mIento de la cultura en los diferen­
tes aspectos. 

El Congreso del Niño 

A iniciativa de la Cruz Blanca, 
institución que ha entrado de lleno 
en funciones directas a favor del ni· 
ño, se llevó a cabo un torneo impor­
tante en los primeros días de no­
viembre, del cuatro al siete, al reali= 
zarse el Primer Congreso del Niño y 
al que asistieron elementos de las 
diferentes instituciones del país, ha­
biendo llegado delegaciones de Cos­
ta Rica. 

Se plantearon puntos importan­
tes, como es el de establecer un Re­
formatorio Infantil. con todo aquello 
que tienda a enderezar la vida de los 
delincuentes infantiles. haciendo 
conciencia en ellos para que en la 
existencia· puedan ser útiles a la so­
ciedad, al hogar que ~llos formen y 

a la patria. 
Presidió el doctor RanuIfo Casho 

dicho Congreso y el doctor Manuel 
Zúñiga Idiáquez. Miembro Activo 
del Ateneo de El Salvador. actuó en 
la Secretaría. 

'La justa se desenvolvió en am­
biente de cordialidad. Si bien es 
posible que lo tratado ahí. y que es 
de carácter complejo, no podrá lle­
varse a la práctica en estos días de 
suma tribulación mundial, se enca= 
rrilan los objetivos a realización que 
tendrá vida en futuros días. 

Variados fueron los aspectos ha­
tados ahí, Variados y vistos con 
interés. 

Quizás en el próximo Congreso se 
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abordarán otros temas y pueda que 
en él se perfile ya la realidad de lo 
que ha quedado en este Congreso 

documentalmente, como . idea raigal 
y como anhelo de una mejor condi­
ción para el niño. 

Congreso de Municipalidades 

El 5 de noviembre hubo un T er~ 
cer Congreso de Municipalidades, 
auspiciado por la Municipalidad de 
San Salvador y en donde estuvieron 
presentes delegaciones de las comu= 
nas del país. 

Ahí también hubo fiesta intensiva 
de propósitos. Ahí también es­
tuvo a vistas las intenciones bellas 

de empujar el progreso por rumbos 
de realidad superada y en los deba­
tes la buena voluntad campeó, en 
primer término. 

La municipalidad de El Salvador 
atendió debidamente a los invitados 
y se verá lo que haya que hacer co­
mo resultante de aquel certamen 
congresístico. 

Jardín Infantil y Exposición Pictórica 

El profesor J osé María Melara 
Estrada tuvo ajetreo en los días en 
que a la par que atender al congre 
so de municipalidades, había que 
atender a una serie de actos realiza­
dos después de la inauguración del 
J ardin Infantil. 

Como uno de los números de esos 
días, estuvo la Exposición pictórica 
a la que asistieron pintores consa­
grados y noveles. Era, asÍ, aquello 
un Jardín de almas trasladadas a los 
lienzos. 

A últimos días se llevó a cabo el 
concurso para premiar los mejores 
cuadros, habiendo obtenido en óleo, 
el primer premio don José Mejía Vi­
des y el segundo don Luis Alfredo 

I 
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Cáceres, conocido ya de nuestros 
lectores internacionales por haber 
publicado en número anterior estam= 
pas de Cáceres. 

Los premios fueron de Docientos 
y ci.futo cincuenta colones respecti= ~, 
vamente. 

En acuarela hubo un único pre­
mio de sesenta y cinco colones, que 
lo obtuvo el pintor Mejía Vides. 

Se dieron accesits, así como tam­
bién hubo en cuadros al óleo terce­
ro y cuarto premios, siendo los favo= 
recidos Noel Canjura y Raúl Elías 
Reyes, con cien colones y cincuenta 
respectivamente. En esta forma, se 
desenvuelven los acontecimientos 
artísticos en el país. 

I 
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